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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16. 21 y 

26 de cada mes, según marcas. 

LINEA D E CANARIAS 

Línea s e m a n a l g r a n E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Teneriíe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gádiz-'Gaiiarias y Gantábrico^Cádiz^Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibiía. , • 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Paur» más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

WIJICIlilD:-Paseo de la Castellana, 14. BARCtELONA:—Via Layetaiia,2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

ODO 1 O que voy coatando lo lie vLsto nacer, o 
lo lie l iecno. Lo que signe e.s mi vida misma. 
Et i ello me corrcsijoncle la iniciativa y la eiecn-
cióii. Y eu lo uno y ea lO otro no hay más 
His tor ia que la que cuento. Lo que cuenten los 

demás, si con ello no estuviera de acuerdo^ téngase por novela , 
oLra de la ignorancia, o del interés del autor y sus padrinos o 
amicos. Y si alguien no estuviere coníorme sálgame al camino 
con su mentís; Ycrá lo Líen dcspacliado que vá^ tras 
liaLerme dado el gusto del dcspaciio, al que le quedaré agrade­
cido, pues una vez más la diíusión de la verdad en el mar de 
mentiras en que vivimos y morimos, me liabrá servulo de grato 
entretenimiento. Luego vendrá Ja persecución a amargármelo, 
pero que me quiten lo ñauado . 

Volvamos tres años atrás. Estamos en uept iembre de i q o S . 
me dispongo a marcnar a Tánger para entrar en campaña, couio 
Comisario Especial del Gobie rno español. Llevo la idea illa de 
remediar ea lo posiule, el dailo que lian Iieclio a España en 
África los políticos y diplomáticos en cuyas manos pecadoras 
puso (por uo liabcr otras) la dirección de la nueva política los 
que en París la creamos Ar ras t rado ¡)Or esta ilusión no mido 
mis íuer::as, tan escasas, ni las comijaro con ia magnitud ile los 
obstáculos, tantos y tan grandes. Fío en el favor del R o y , que 
se entusiasma con lo de iVtarruecos, como y o , y desprecia a los 
políticos, como y o . Pe ro los entusiasmos y el menosprecio del 
ívey tienen causas, y tienden a fines muy diversos de los míos. 
Chorno lo Ignoro confío. Cuando me entere será tarde . 

Hl primer golpe liaoía que descargarlo en Tánger , doiule la 
Ignorancia de M-Oiitero Ríos tan mal parado nos dejara. Ciii tor-
l^eza coronaoa dignamente los errores tradicionales tle nuestra 
diplomacia. Y a más de 20 años antes , el 8 7 , me lialiía y o 
enredado en acalorada escaramuza epistolar con -Moret, por 
mis críticas a Diosdado , Min i s t ro de España en Tánger , y mo-
jalata de iSir Drummond H a y . M i n i s t r o de Ingla ter ra , sin mi­
rar que mi adversario era Aíinistro de Es tado , y y o un cinco 
director de cierto periódico ministerial provinciano. P e r o nunca 
me fijé en esos detalles, porque entonces, después y al iora, tuve 
y tengo eu poco las jerarquías políticas, pues se como se consi­
gnen y lo que valen . 

L o propio me sucedió aquel mismo año con Castelar , j e rar ­
ca-flauta que nada absolutainente sabía de nuestro problema 
s t r icano: ni la H i s to r i a . M a s si desde tan le/os lo tomamos 
uiinca llegaremos a nuestro Tánger de 1Q08, casi perdido y a 
para España , apesar de nuestro tratado de I Q 0 4 . 

L o que allí teníamos reducíase a esto: 

U n a firma, la puesta en diclio t ra tado, y a borrosa por la 
petición, lieclia por M a u r a , de una tregua de 15 años (3o pi­
dió él; y a lie contado como el Embajador , desoDedeciéndole, la 
"^JÓ en la mitad) para actuar en M a r r u e c o s , y la entrega de la 
C ' d a d a la política francesa por M o n t e r o R íos ; unos 4 . 5 o o 
proletarios, analfabetos casi todos, perseguidos por la justicia 
española, miiclios, verdaderos trabajadores, pocos; unos frailes 
de muy pocas letras y de tan eficaz influencia proselitista, que 
jamás L a t í a n convertido a un musulmán, de lo que 110 hal)ía 
porqué maravil larse, ya que la misma de.sgracia aflige a cuantos 
'Misioneros acometen al Is lam, en cualquier país del M u n d o ; 
linas oficinas piítlicas miserables (Cor reos , Telégrafos, Hosp i ta l ) 
S 'e estaban pregonando ante los moros la pobreza del Estado 

spañol, a las que se añadía la Centra l Telefónica, pertenecien-
' ^ín part icular , bien servida, pero misérrimamenle alojada; 

I "°^S*''"<>s, diversas casas de lenocinio, surtidas por perso-
intimo de Cádiz , Má laga y Algeciras, por donde venía a 

uujer española la única europea accesible al moro; nu­
merosas tabernas; barr iadas de casas de tablas, latas de petróleo 
^ . ~ ^ ^ esteras, donde el español convivía con el cerdo, la 

' ^ per ro , la pulga y el piojo; finalmente, y superiormen-
te. coronando este edificio social, un Cónsul , un Min i s t ro y va­
nos secretarios agregados. Lábiles en jugar al polo en Bubai .a , 
grandes cifradores y descifradores de despaclios con noticias ni­

mias, patinadores y bebedores de té eu fiestas mutuas, entre los 
de la clase, o casta superior, nada más. Todo ésto unido a Es­
paña por el I ¡¿lago, vaporcito de unos cientos de toneladas, que 
venía los días laborables. Los Domingos se quedaba en síi puer to . 

H e aquí el traje con que España se jjresentaba ante Europa 
solicitando el papel de tutora y civilizadora. El mismo, en suma, 
del que usaba en los Presidios. N o tenía otro guardarropa. 

I I 

Esj)aña tenía que cambiar de traje, o marcliarse; alzarse a 
un nivel superior o desistir de su pretensión. ¿ E r a posible? E r a . 
Las cuestiones coloniales son problemas de Geografía Iiumana. 
Al terados los iiecnos, queda camoíado el proLlema, y viene a 
ser otra la soJuciou. L o que el gobierno español tenía que liacer 
estaba claro, a mis Ofos: construir un Tánger liispánico, y unir­
lo a la Península por luerles la:;os materiales, quiero decir, por 
comunicaciones fáciles, rápidas y Laratas. Hec l io esto, podíamos 
re imos de las firmas diplomáticas. QuedaLan anuladas. 

Esta era una política: la mía ¿Cuá l era la i!el goluerno? 
Ninguna . M a n t e n í a en sus capi!l;is Liirocráticas el culto de los 
papeles firm.uíos; cifraba y descifraba despaclios; coníerenciali;! ; 
dormitaba sobre sus tratados. N a d i e le lialtlase de lieclios sociii-
les, comerciales, etnogí áficos. E-sto no era diplomacia, y no .sien­
do diplomacia no era nada. ¿ Q u é vine a ser y o , por tanto? U n 
pcr lu ibador insoportable; a la po.strc otlíoso. El iminado violen­
tamente, por fin . 

Ali primera pcrtu i hación , c.sto es, el primer paso de mi po­
lítica en el rccinlo aiigiiito de la nulidad cifrada, fué llevar la-i 
5 o o . o o o pesetas de Casa Rie ra para la fundación del Hospi ta l 
lie l á n g e r . P a r a extraérselas tuve que pedir ai R e y que r e m -
mendara el sablazo. (E! nómbrese lo dió a la extracción el i)io-
]>io L). Alfonso). Descargué é^te, por car ta , el 4 d*-' Novicmltre 
de aquel año , desde üarcc lona . Poco antes (el 1.0 de oepliein-
hre) liabía entregado ni R e y en el Palacio de M i r a m a r , t!e 5an 
iSeoastián, el plan de lo que nabía que Iiaccr en Tánger . Paso a 
coiíiarlo. 

a) Construir un liospital en Tánger , con todos los adelan­
tos modernos, tlando especial importancia a la sala de enfermo.s 
musulmanes, y ürgani::ándola para este fin. (oigue por nacer , y 
van más de a 5 años tiesde que le puse al Es tado el dinero en la 
mano) . 

b) Crear un periódico español con sección á rabe , suficien­
te 111 ente subvencionado. 

c) Construir edificio adecuado para oficinas de Correos , 
pues el actual es indecoroso, y es imposible inejorailo sin r e ­
construirlo . 

d) O i g a m z a r una comisión científica que , a l a par que sir­
va tle contrapeso a la coiuL-íión científica francesa, venga a com­
pletar, con la Legación y el Consulado, el embrión de la má-
(itiina admuirstrativa que en .su día haorá que montar en el 
África española. Esa Comisión constará d e : 

XJn ingeniero foresta,. 
TJn ingeniero de minas. 
XJn ingeniero de caminos. 

U n geógrafo (y a nombrado, y en funciones). 
La Comisión será marroquí , no tangerina, auiupie con viene 

que tenga en Tánger su cuartel general y base de operaciones. 
e) U n edificio para escuelas. 
f) Reparac ión de la carretera de Ceuta a Le tuán , espe­

rando que pueda establecerse la vía férrea. 
í̂ ) Oe llama muy particularmente la atención del Cobierno 

de Su Al^ajestad sobre la necesidad tíe tener una lancha cañonera 
en A la r Cliica, y de a t e n d e r á Laraclie , paraje importantísimo, 
pero muy olvidado. 

Era el programa tle la penetración pacífica casi total. Com­
pletábase con dos elementos nuestros y a existentes: la red tele­
fónica y la eléctrica, y con lc>s proyectos de línea de tranvías, 
traída de aguas de Cliaf-el A c a b , (concesión solicitada años an-
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tes por tíii español , y que liaríamos nueftraj construcción de Ja 
Casa ele España , saina de todos los locales en <jue el Estado te­
nía instaladas sus oficinas, (para lo cual debía y o levantar en 
Barcelona iin capital de i . á o o . o o o pesetas). F ina lmente : lim­
pieza y mejora de la colonia, eliminando los componentes peo­
res e introduciendo otros de mejor calidad. Y mas adelante se 
trataría de apoderarnos del puer to , y del enlace con T a n t a , así 
como de el de Tarifa con la red ferroviaria española. 

P a r a todo esto pedía Cfücll Í J u a n An ton io ) ai Es tado , un 
millóu de pesetas anual . JMi presupuesto no llegaba a 2 0 0 . 0 0 0 . 
Esta cantidad me bastaba para conquistar Tánger y la zona. E l 
resto del capital lo daban mis ilusiones. P e r o Güel l era un gran 
patr iota sin ilusiones ni capital , y que aprovecliaba mis ilusio­
nes para pedir el capital al Gob ie rno . 

Volvíme a l á n g e r con mi programa, quedóse él trabajando 
en el s u y o . D e sus trabajos y los de otros capitalistas resultó la 
guerra por las minas de Gi ie laya . D e jos míos lo que paso a 
contar . 

I I I 

E n abril del siguiente año de i q o q , apenas firmado el C o n ­
venio Ir.iMco-aleináti apareció una mañana enarbolada en el mue­
l le , la bandera alemana ¡Enorme escándalo!. D á b a l o el con­
cesionario de I.1S obras del P u e r t o , Reiiscliliaiisen, en son de 
protesta por no liaberle pagado el iSiiltán 3 . 6 0 0 . 0 0 0 Trancos 
oro , importe d é l o s trabajos ejecutados. C o r r í a ver le . Pregiin-
téle SI tcndiíxi inconveniente en venderme su crédito, o parle de 

"él. Respondióme que no lo tenía l iscrioí a Coiinllas puliéiulole 
3 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas para este negocio, en el que el grupo ale­
mán quedaría asociado por un tercio. Respondióme que sí. Puse 
por condición que el negocio quedara entre nosotros, y que 110 
bablara de él a nadie . Respondióme también que así lo l iaría. 

Y allá luímos, a Alatu-Kl, Renscliluuisen y y o , a cerrar el t ra­
to, pero con esta advertencia por de l an t e :—o All í ni una pala­
bra basta que lleguemos nosotros" . 

El 7 de junio estábamn.s en la Cor te . Apenas llegamos nos 
contesó Güel l que (iiiien tlaba el dinero er.a el Gob ie rno , ente­
rado ya de t o d o . — ¡Negocio perdido! contesté en el acto. — « N o 
lo crea V . Eos dos millones están y a dispuesto en el Banco» , 
replicó, muy alegre Güell — «Negocio perd ido» , volví a decir­
le , seguro de la incapacidad de un Gobierno español para llevar 
a teliz término un asunto iiitcrnacion;u y colonial . 

Aque l lo era una traición. Y aquella traición mataba nu 
magnífico p royec to . Y era Comillas mismo el que , por quedarse 
con la ganancia sin desembolsar una peseta, le daba fiera 
muer te . Cegábale la codicia. Ea combinación por él ideada era 
cómoda, barata y prodiicliva. El dinero lo daba el Gobierno en 
lorma de subvención sacada del crédito de Fomen to , con la ga­
rantía del cual ailelantaría los dos millones el Banco Hipo teca r lo . 
Y Comillas se cpiedaba gratis con el puerto. L o único que hacía 
era entregar a Renscliliaiisen 1 0 0 . 0 0 0 pesetas a cuenta como 
garantía del contrato pendiente . Q u e d ó el pago para la próxima 
entrevista. 

l ocábame a mí enlenderme con el G o b i e r n o . Penosa ta rea , 
constándome que el Gobie rno era incompetentísimo en la mater ia , 
y que no podía comprenderme. A l día siguiente, a las <j y me­
dia de la mañana , veíame con oáucliez G u e r r a . Confirmó ple­
namente mis recelos. N o liiibo medio de meterle en la cabeza 
el asunto, xxísome objeciones jurídicas (objeciones de dereclio 
romano a un pleito de dereclio musulmán; había para morirse de 
risa) y acabó diciéndome que M a u r a llegaría al día siguiente, 
y que él decidiría. 

— D e c i d i r ¿qué?, decíame a mí mismo contristaílo, si ni 
siquiera llene el derecho de intervenir en el asunto. 

P e r o in terv ino . Llegó de la G r a n j a , indignado. G o b e r n a n ­
do él ¿qué osadía era aquella que tales iniciativas se permitía?. 
iSu soberbi.a le impedía adver t i r que aquél era un negocio par t i ­
cular en el que indebidamente se había metido. N a d i e le había 
l lamado. N a d i e pensaba l lamarle. Y o , personalmente, no desea­
ba su parecer , antes le temía, sabiendo, desde el t ra tado de 
i<)03 y 1.1 negociación de el de 190.^, qué desastrosos resulta­
dos se seguían de su desconocimiento de las cuestiones mar ro ­
quíes . 

O tro grave cuidado me apesadumbró aquel día, Renschhai i -
sen estaba impaciente. N o se explicaba el retraso de Comillas 
en cerrar el t ra to . ¿Cómo confesarle que nuestro gran capitalista 

se hab ía escondido detrás del Gob ie rno , y que con éste estaba 
y o t ra tando?, o e iba a poner lur ioso, y con razón. Pe ro ¿qué 
culpa tenía y o de aquel engaño?. ¡El principal engañado era y o 
mismo! 

A las 5 de la tarde Consejillo en casa de M a u r a , en la ca­
lle de la Lea l t ad . E l nombre de la calle me sonaba a i rónico. 
Asistimos M a u r a , Sánchez G u e r r a , San P e d r o , Güel l y y o . 
Expuse la cuestión tal cual era: necesidad de dar en Tánger , 
donde la miseria hispana tenía su asiento, alguna prueba de ca­
pacidad económica; poco o ningún valor de los pactos diplomá­
ticos por sí solos; urgencia de apoderarnos de las puertas de 
nuestra zona; solidez de los títulos de Renschhansen ; posibilidad 
de dominar en los puertos de Tánger y La rache . M a u r a empezó 
luego a impugnarme, desbarrando jur ídicamente . M e repitió los 
argumentos de Sánchez G u e r r a , quien le escuchaba complacido. 
A ñ a d i ó otros, constituyéndose en defensor de los derechos del 
Sul tán contra Renschhansen , y acumulando jurisprudencia ro ­
mana para embestir contra la islámica, con el más cómico 
ardimiento , tras de 10 cual se metió por el puerto de La rache 
adelante y , como no lo conocía, fué dando tumbos por él hasta 
naufragar desastrosamente. P e r o , lejos de pensar que se hund ía , 
peroraba solemne y magnífico, sonriente y tr iunfador. L o s M i ­
nistros escuchaban con veneración. 

H a s t a que le interiimpí diciéndole: 
— Señor Pres idente . P a r a no seguir perdiendo el t iempo, 

creo que lo mejor es que dejemos esta discusión. 
Aquel desacato produjo general conlernacióii . D . A n t o n i o 

110 supo decir palabra .Gíic l l quedóse lieclio iiiia estatua. A p r o ­
veché la tregua para tomar la ofensiva con nuevos argumentos, 
tan poderosos, que M a u r a decidió que se estudiara a fondo 
aquel negocio ( ¡había estado a punto de resolverlo antes de ha ­
berlo estudiado!) nombrando ponente a Rodríguez S;uipcdro. 

M i descomunal batalla con éste no es para narrada en b re ­
ves líneas. B.iste decir que voló en contra , y se acabó la cues­
t ión. N o tuve mas remedio que confesar la verdad de nuestra 
deiventurada aventura a Renschhansen , el cual me dijo: — " Y o 
nada tenqo que ver con el Gobie rno español. ( A lo que añadió 
algunas frases poco lisonjeras, que rae parecieron muy en sii 
pun to ) . H e venido a t ratar con el M a r q u é s de Comillas, y él 
es el que le debe cumplir o pagar. 

Y horas después Comil las , pálido como uii difunto, entrega­
ba n mi amigo un cheque de 1 0 0 . 0 0 0 pesetas como indemniza­
ción de la ruptura del con t ra to . (1 ) (Las ofrecidas romo garant ía ) . 
España , antes que recibir los puertos de Tánger y L a r a c h e , 
prefería pagar esa suma, y dejarse de quebraderos de cabeza. 
Y o perdí lo que gasté en el viaje, acabé de concitarme la ene­
mistad de M a u r a , mas la del R e y (que y a esta vez, en castigo 
de haberme atravesado en el camino de la soberbia A l b i ó n , su 
ama y señora, 110 me quiso recibir) y después de ver , desde M a ­
dr id , el principio de la aventura bélica africana, me volví a 
Tánger , convencido de que mi programa de penetración pacífica 
había recibido un golpe morta l . 

E r a por los días del famoso desastre del Bar ranco del L o b o . 

IV 
Los revolucionarios franceses dijeron a Lavoissier antes de 

enviarle a la guillotina: — e L a Repúbl ica no necesita sabios? . 
E l general E n r i l e , contestó a los que le pedían la vida del 

sabio colombiano Caldas : — «España no necesita sabios». 
D . A n t o n i o M a u r a , al día siguiente de habe r rechazado 

desdeñosamente mi p royec to de incautación de los puertos de 
Tánger y L a r a c h e , dijo delante de varios amigos: — « L a proposi­
ción del S r . R e p a r a z era buena , y el S r . R e p a r a z la persona mas 
competente que tenemos en eso de M a r r u e c o s , quizá la única 
competente, pero es preciso que ese señor sepa que el gobierno 
tiene sus ideas, y no se deja guiar por los sabios». 

A h í tienes, amigo lector , la causa profunda de mi fracaso. 
P a r a rector de negocios de Es tado la condición esencial es la ig­
norancia . 

A los sabios se les corta la cabeza, se les fusila, o se les 
asedia, aisla y elimina hasta que se mueren de h a m b r e . 

¡Es una ganga la sabiduría! 
M a d r i d , febrero de i . g 3 5 . 

Gonzalo de R E P A R A Z 

(1) Poseo la carta en que Rensclihauseii declara que esas 100.000 pesetas 
ingresaron iiücgraíí en la caja ác\ Grupo financiero por él repre.sentado. 
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E l fracaso del Colonismo en Marruecos 

LA CONFERENCIA IMPERIAL Y SUS RESULTADOS 

W FjTm j I N anterior artículo El fracaso del Colonismo en 
13 I ^ ^ ^ ^ K I I -Marruecos piiblicaao en el niímero correspoa-
^ ^ ^ ^ ^ ^ T ^ H diente a jumo oel pasado año ae esta Revista, 
^^^^ * — I mereció mala acogida por parte de un laborioso 

comentador Je nuestros asuatos en el M o g r e t 
que se oculta en las columnas del Bulletin du Comité de L'A.fri-
que Francaise tras las iniciales A . M . 

Totalmente equivocado el señor A . M . me supone en com­
binación con otros factores Je lo que él estima una labor anti' 
Irancesa y nacionalista en el JMarruecos Español. Mada más le -
]os de la realidad, ni nada más alejado, ciertamente. Je las ac-
tiiales directivas en nuestra Zona que mi luoJestísima pluma. 

I/a finalidad de mi art ículo El fra<¡aso del Colonismo en Mo' 
rruecos, no era otra que la objetiva demostración de los errores 
del vecino, para que sirviera de orientación en la casa propia; 
donde nasla añora, que y o sepa, dominan en general los mismos 
puntos de vista y soore todo análogos métodos, organismos y 
sistemas a los implantados en iVíarruecos por el colonismo francés. 

Y como cada día se nace más patente que el colonismo y los 
coloniales franceses—empresas, compañías, funcionarios, rolónos 
etc. — lian llevado a Francia en Marruecos por rumbos cuya 
desviación y equivocación están n o y JciuostraJas y patentes, 
natural era volverse de cara a España para destacar esos errores 
y despistes, para que a su vez nuestros colonistas o pseiido colo­
nistas no nos sigan llevando a rastras de quienes, JesgraciaJa-
mente, lian equivocado a Francia. H e aquí lo que el señor 
A . JML. supone Irancofobia y estima como actitud de concomi­
tancia con el nacionalismo marroquí. 

La síntesis Je la crítica que el señor A . M . liacía Je mi liu-
rallde trabajo y , casi podría decir la única critica que nacía el 
señor A . M.., era que y o resultaba ser un decidido propiignador 
de la gedeónica y—según A . Al .—caduca fórmula: ei'í est ur­
gente d'attendre^, frente a la genial y romántica expresión del 
gran maritcal creador, L y a u t e y : «La joie de l'ame est dans Vac­
ilona. I/o que tanto puede tomarse por una crítica, como por un 
latiguillo literario. 

V eamos cómo' no todos los franceses son de la opinión de 
A . M . y cómo los acontecimientos no desautorizan, tan rotun-
damente, el sentido de mi artículo El fracaso del Colonismo en 
Marruecos. 

J ü v " torno Je estos tres graves enfermos Jel ultramar francés, 
Túnez, Argelia y Alarruecos, víctimas Je las equivocaciones Jel 
colonismo, llueven estos días chaparrones Je frases, de lemas y 
Je fórmulas. (Por adelanta Jo le reconozco al señor. A . M . que 
la misma enfermeJaJ, siquiera menos agiiJizaJa y avasalladora, 
ronda en torno de nuestra zona marroquí). Frases y fórmulas in- • 
dudablemente sabias, precisas, lapidarias; como fórmulas Je Joc-
tores experimentados y Je familiares conoceJores, reuniJos en con­
sulta en torno Jel lecho Jel Joliente. Y ciertamente, ninguna Je 
ellas se acomoJa a ese romántico Jesvarío Je la acción por la ac­
ción. Je la acción por puro y magnifico goce Jel espíritu, en que 
parece estar inspiraJa la granJiosa empresa Jel Marruecos 
Francés. 

Por el contrario hay quien, con la sóliJa aiitoriJaJ que 
le dá una larga carrera en la ajministración Je colonias y pro-
tectoraJos, va más allá Je la gedeónica fraseen que resume mis 
«noJestas opiniones el señor A . M . ; por ejemplo, M . Ponsot, 
ese tan experiraentaJo, ponjerado y concienzudo Residente ac­
tual de Francia en Marruecos, Je quien tanto pueden y Jeben 
esperar protectores y protegidos. M . Ponsot lia resumido así su 
posición actual hablando con los comisionados Je la Cámara Je 
V-omercio J e Casablanca: ell faut souffler, organiser, digérer, 
avant d aller plus avant...» 

H a y pues quien opina que se ba iJo JemasiaJo Jeprisa, 
' " Jo o creador, qi ue va sien' sobre las alas placenteras del entusiasm 

"••gente esperar, frenar, Jetenerse, orientarse Je nuevo y basta, 
quién sabe, si Jar marcha atrás. eNous demandons d' ahord.— 

han Jicho los comisionados de la producción m.Trioqiií en la 
Conferencia I m p e r i a l , — q u on s efforce de repondré a cette pre-
miere question: la liquidation du passé. L iquular el pasado y em­
pezar de nuevo, ¡ah, si eso fuera factible ninguna solución sería 
mejor! 

Y el mismo M . Louis Rol l in , Ministro Je Colonias de 
Francia, luego de haber traído a colación muy sagazmente unos 
versos de Las Geórgicas, en su discurso inaugural de la Confe­
rencia Imperial, ha añadido por su parte, refiriéndose a los re­
paros de Virgi l io , acerca de la puesta en valor de los países in­
cultos: «Sabios consejos que nos invitan a no ¡amarnos a empre­
sas, como na ocurrido con excesiva frecuencia, sin serios estudios 
previos que hubiesen evitado inconvenientes demasiado gravesa... 

Sin duda el placer de la acción tiene también, como todos 
los placeres, sus excesos peligrosos. 

¡Qué audacia la de Lyautey!—exclama el príncipe Carlos de 
M u r ante lo él lia ndo íiedr ito del irat ante lo que él llama paradoja Ue piedra y cement 
puerto de Casab lanca .— verdaderamente nada justificaba estas 
construcciones! Y el ilustre articulista sintetiza así la realidad de 
esa magnánima fiebre creadora:. . . «hemos hecho Marruecos con 
el dinero de los demás. Los particulares han acudido aquí a situar 
sus capitales; ellos son los que han hecho estas ciudades magníficas. 
El Estado francés por su parte ha autorizado la emisión de em­
préstitos que han permitido formar nuestro utillage. Asi se nos han 
confiado lo.ooo millones. Necesitamos amortizar el capital y te­
nemos que atender más de Soo millones de intereses por año». ( L a 
producción anual del Marruecos Francés ha sido evaliiaJa en 
i . 5 o o millones Je francos y su presupuesto Je ingresos apenas 
SI piieJe alcanzar con graitJes esfuerzos los noo millones). 

£splénJ¡da, soberbia fachada ésta del Marruecos vecino, 
pero fachaJa nada más; fachada al aire, respaldada en el vacio, 
sin contenido aún que la justifique. Ahora la gran tarea es la de 
apoyar esa enorme y estupenda apariencia en una economía po­
sitiva y auténtica y ello en momentos harto difíciles, cuando la 
crisis material y moral combate y hace retemblar el aparatoso 
tinglado. 

N o hay por qué negar la posibilidad de que Francia y sus 
técnicos logren llevar a buen fin la titánica hazaña de salvar a 
Marruecos y sobreponer las enormes reservas vitales de M a ­
rruecos a la grave crisis actual, pero ello será a cuenta de fun­
damentales y radicales rectificaciones afectantes a todos los as­
pectos de la política y de los métodos y de las finalidades hasta 
ahora seguidos y perseguidos en el Mogreb . 

J t ^ o r de pionto, hay una fundamental rectificación Jel con­
cepto conque algunas Je las pretenJiJas colonias francesas o 
países Jel ultramar francés vienen a cooperar o enlazarse con la 
economía Je Francia. Marrueco», Argelia y Túnez no pueJen 
estimarse como piezas Je una economía colonial, porque las con-
Jiciones Je su propia economía no les Jan ese carácter. 

La realiJaJ lo evijencia; una economía colonial fué siempre 
una economía fácil, próJiga, ampliamente remiineraJora de los 
esfuerzos metropolitanos. Los portugueses fueron a las Indias 
orientales y al África occidental a buscar especies, piedras pre­
ciosas, marfil, pieles, plumas, oro en polvo, etc . , cuya alta valo­
ración en los mercados europeos y su gran demanda en ellos, jus­
tificaban sobradamente los empeños Je los marinos, comerciantes 
y conquistaJores lusitanos. Nosotros mismoS'—aparte los impul­
sos espirituales que allá nos l levaron^fuimos a América por el 
oro y la plata y más tarJe por los esplénJiJos y exóticos pro-
Juctos Je aquellas tierras nuevas. Francia, Ho lanJa , Inglaterra 
y Jemas potencias colonizadoras en el siglo X V I I fueron a ul­
tramar a asegurarse extensos mercados con la exclusiva Je la im­
portación y Je la exportación, al amparo Jel Jominio a Juanero 
que ellas se reservaron. 

D e este moJo la colonia ha significaJo, hasta bien entrado 
el siglo X I X , un formiJable concurso económico para la metró­
poli, o por el privilegio o monopolio comercial, más o menos 
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pleno, o por el carácter exótico o exclusivo de alguno o algunos 
de los productos ootenidos en las colonias, o por la fácil y pro ' 
diga producción, a bajo precio, de productos no exóticos de 
gran consumo mundial o metropolitano. 

^Ninguna de esas circunstancias concurren en Marruecos, ni 
por lo general en las otras dos piezas norteafricanas del soñado 
Imperio colonial francés. El Acta de Algeciras y los «cuerdos 
franco-alemanes de 190^ y 1911 anularon la posible calidad co­
lonial de Miarruecos en lo referente a los privilegios y monopolio 
de comerciales para Francia o para cualquiera otra Nación. 

En cuanto al carácter de la producción marroquí, tampoco 
goza de las características que generalmente cualifican la pro­
ducción colonial. De todos los productos naturales de Marrue­
cos el tínico que por su cantidad en el país y por la distribución 
limitada del mismo en el mundo pudiera calificarse de producto 
semi-exclusivo o semi-colonial—en el sentido de la palabra que 
queda expuesto—, son los fosfatos. 

lia mejor prueba de ello está en los tiecnos; los fosfatos de 
la M-eseta de K.uriga en la vecina zona, nan sido durante los 
buenos tiempos y en realidad aún lo siguen siendo, el más sólido 
y principal factor de la economía del Marruecos francés. De 
todos aquellos entusiasmos creadores de Casablanca, el mejor 
justificado es el de los espléndidos cargaderos de fosfatos. Pero 
la baja de los precios y la reducción del consumo en todos los 
órdenes, nan ido limitando cada vez más la importancia de esta 
fuente de riqueza en el protectorado vecino. (1) 

La otra producción del Marruecos francés, el trigo que re­
presenta ella sola el 26 °/^ de la exportación total de la zona 
vecina,—'Cuya cifra global se na reducido el último año a 600 
millones de francos,—no puede lucbar abiertamente en los mer­
cados exteriores por el elevado coste de producción y su expor­
tación se verifica al amparo de la franquicia contingentada que 
la M^etrópoli le concede; beneficiándose una vez en Francia los 
trigos marroquíes, de las primas de exportación (65 francos por 
quintal) y demás fórmulas adoptadas por Francia para sostener 
la salida de sus propios cereales. Y tanto es así, que para 
defender el trtgo marroquí en los propios mercados interiores 
de la avalancha invasora de trigos extranjeros, na nabido que 
proniblr totalmente la importación de éste y otros cereales en la 
zona, (3) 

Pues de otra parte, una de las características de la economía 
marroquí que la diferencia notablemente de las economías de ti­
po colonial, tal como basta ahora se nan entendido, es la nota­
ble elevación del coste de sus diversas producciones. Marruecos 
francés es un país de altos precios interiores, y consiguientemen­
te su producción se resiente de tan grave obstáculo, para ser en­
frentada con la competencia mundial que noy en día se plantea 
a base de precios viles. Recientemente, hemos visto en la Prensa 
de la vecina zona razonadas observaciones acerca del grave in­
conveniente que, incluso para el turismo, representa este desnivel 
de precios interiores del Marruecos francés, en relación con 
otros Tyaíses, entre ellos España. 

Una de las causas principales de esta carestía de la produc­
ción, es que el utillage y valoración del Marruecos francés y 
su puesta en valor se na realizado a base de dinero tomado a 
crédito—'Unos 10.000 millones en gastos privados de primer es­
tablecimiento—pagando a altos precios y en coyunturas ( i g a ^ ' 
1928) en que el valor adquisitivo y liberatatorlo del franco era 
muy bajo. N o lian faltado además por parte de empresas y de 
colonos particulares y aun por parte de la misma Administración 
Pública, los entusiasmos y optimismos excesivos que frecuente­
mente inclinaron al lujo y al derrocne en los gastos de creación 
e instalación' de cultivos y exportaciones agrícolas e industriales 
—obras costosas, maquinarla cara y excesiva, vías férreas, ma­
terial automóvil de tracción y transportes, etc., etc.— Un ejem­
plo interesante de este derrocne creador, es el del embalse del río 
Beth afluente del Sebu a base de una gran presa de 5o 
metros de altura, ejecutada en la garganta del Ka nsera, con un 
canal de desviación de 3o m por segundo de aforo. Esta obra 

(1) En 1930, la exportación de fosfatos marroquíes alcanzó la cifra de 1.V79.008 
toneladas, de ellas 217.000 toneladas adquiridas por España que es el primer 
cliente que en esta producción tiene Marruec:)S. E" 1932, la exportación fué de 
1.020.449 toneladas, o sea en más de un tercio inferior a la del afioSO. En 1934 la 
baja ha sido aún más sensible. Los fosfatos exportados para Espafla en 1932, al­
canzaron la cifra de 336.416 toneladas, por valor de 40 y medio millones de fran­
cos, en tanto que la exportación a Francia no llegó a los 15 millones de francos y 
la dirigida hacia Italia no alcanzó los 12 millones, 

(2) Dahir de 4 de junio de 1929, prohibiendo la importación de trigo y de 2 de 
septiembre del 33, extendiendo la prohibición a los cereales secundarios. 

24 

grandiosa de Ingeniería nldráulica ba sobrepasado en varias ve­
ces el coste primitivamente presupuesto en el proyecto, a conse­
cuencia de enormes dificultades técnicas que en la ejecución se 
fueron presentando; y una vez terminada, cuando ofrece posi­
bilidades de irrigación para 3o.000 nectareas, resulta que no 
se encuentran postores para las parcelas de regadío sacadas a pú­
blica licitación; ni tampoco parece na podido aún encontrarse 
destino adecuado para las enormes reservas de energía eléctrica 
que la gigantesca obra podría ofrecer. H e aquí un caso típico 
de la acción como puro placer del espíritu 

A cuenta de dos factores aun no explotados, esperan salvar 
la economía marroquí los máiS destacados economistas coloniales 
del M.arriiecos francés: El primer rayo de esperanza lo son las 
riquezas mineras, inexplotadas aún, el otro las grandes reservas 
de mano de obra indígena a bajo precio (tcuyo rendimiento puede 
elevarse considerablemente, si es racionalmente explotada'^. (1) 

Aparte de los fosfatos, la esperanza de los colonistas france­
ses en Miarruecos está puesta en las promesas petrolíferas del 
país. El petróleo es noy el quimérico remedio de todos los países 
de economía apurada; entra siempre en los augurios del porvenir, 
como la herencia imprevista de algún tío desconocido en las In­
dias, era en España el último reducto de ilusión en las economías 
privadas. 

M r . Hoffbe rr considera como excelentes índices de un es­
pléndido porvenir petrolífero en el IVlarriiecos francés, las per­
foraciones del Tselfat, T . S. 26 y 16 y las de Bu Draa, todas 
ellas en las reglones de Petitjean ea el Garb. Una de ellas, la 
T . S. 26, provocó en marzo del año pasado un formidable In­
cendio y llegó a alcanzar un rendimiento por día de 5oo tone­
ladas, las otras dos nan rendido i 5 y 20 toneladas por día. Eso 
es todo. Por lo demás las investigaciones petrolíferas le cuestan 
al protectorado vecino unos 3o millones de francos al año. 

En cuanto al resto de la producción minera, dejando a un 
lado los fosfatos, algunos datos ligeros bastan para evidenciar su re­
ducido volumen, al menos por ahora. En iq32 la exportación 
del Marruecos francés fué nula en cuanto al mineral de hierro; 
de manganeso se exportaron 2.784 toneladas; de mollbdeno 110 
Kilogramos; de plomo 1.904 toneladas, y de cobalto 202. En 
cambio nubo de Importar Marruecos bulla, cok y briquetas por 
valor total de más de 21 y medio millones de francos. (2) 

No parece pues que en el aspecto minero el porvenir colo­
nial de Marruecos se presente seguro. H a de tenerse en cuenta 
que las concesiones y explotaciones mineras están especialmente 
afectadas por el régimen de libertad e igualdad económica esta­
blecido en Algeciras y la colonización francesa en el orden mi­
nero, no encontrará Iguales facilidades y privilegios que en lo 
referente a la agricultura. 

En cuanto a la explotación de la mano de obra a bajo precio, 
en que, tanto Hoffherr, como el príncipe de Murat , ponen gran­
des esperanzas para el porvenir colonial de Marruecos, no es de 
esperar que pueda tener todo el valor y , sobre todo, todo el ca­
rácter colonial que sus propiignadores quieren darle. Salvo que 
se pretendiese retroceder a los días de la esclavitud y del capataz 
de negros, la mano de obra marroquí jamás podrá ser explotada 
colonlalmente. Con toda su repugnante Inmoralidad fué, en efec­
to, la mano de obra colonial uno de los factores más importan­
tes de la producción ultramarina y base importante de su éxito 
económico y comercial, hasta bien entrado el s iglo X I X . 

Pero uno de los obstáculos conque tropezará la colonización 
—en el sentido clásico de la palabra—en Marruecos, es que el 
estado social del Imperio tampoco es adecuado para una política 
colonial. En WLarruecos lamás los nombres ban trabajado como 
esclavos y actualmente el obrero marroquí ha asimilado rápida­
mente las aspiraciones y las orientaciones del proletariado occi­
dental. Argelia es un caso agudo de este fenómeno, pero en tor­
no de las grandes ciudades marroquíes es fácil observar igualmen­
te la rápida evolución del campesino,que no permitirá grandes di­
ferencias de precio entre la mano de obra europea y la indígena. 

Es más, entre las reivindicaciones del nacionalismo norte-
africano, incluido el de Marruecos, figura la implantación en el 
país, de todas las grandes reformas sociales y de protección del 

(1) Les Noveaux Aspecls de l'Econoniie Marocaine. Conferencia dada en Pa­
rís poi Mr. Rene Hoffherr, director de Centros jurídicos en el Instituto de Altos 
Estudios Marroquíes. 

(2) Hoffherr calcula en 19 millones de francos el valor de la importación de 
carbón mineral en 1933, 



proletariado según lai reglas y fórmulas de la Oficina Interna­
cional del Trabajo. 

Para obtener la mano de otra a precio colonial liabría de 
conseguirse previamente una baja general en el coste de vida y 
precios interiores del Marruecos francés que, como liemos dicno, 
son muy elevados, incluso en relación con algunos países euro-
peos. Acomodo éste muy difícil de realizar y desde luego impo' 
siole de llevar hasta los límites deseables para que la ventaja de 
precios de producción fuese realmente de importancia y la pro-
ducción marroquí pudiese tener las características diferenciales de 
una producción colonial. 

Lsi pues, los problemas que se plantean en la actualidad a 
Francia en relación con su sistema norteafricano (Túnez, Arge­
lia y ALarruecos), son exactamente los mismos problemas medi­
terráneos y , en general, los del viejo mundo, en lo que se refie­
re al orden económico y responden en gran parte al error inicial 
de naoeite creado y organizado todo ese sistema con finalidades 
y siguiendo métodos genuinamente coloniales, sin que los tres 
países islámicos que lo integran, ofrezcan características, coyun­
tura ni posibilidades para ser colonizados, en el sentido clásico 
de la palabra. 

iSon tres países que por sus calidades naturales y económi­
cas no se diferencian del resto de las países mediterráneos y cuya 
producción posible es análoga, en su mayor parte, a la del medio­
día mediterráneo de £uropa—'España, Mediodía de Francia e 
I ta l i a—. Ahora vienen a ser víctimas en lo económico y en lo 
financiero de la romántica audacia creadora y reformadora del 
colonismo clásico y atormentados en lo político y social, por el 
experimento de una evolución cultural e ideológica forzada y ar­
tificial que lejos de producir en las masas indígenas la anhelada 
asimilación a Francia, na sido la levadura para un nacionalismo 
cada vez más alentador de los caracteres diferenciales. 

La entrada de esos países en el sistema económico de Fran­
cia produce actualmente estos efectos: Nuevos competidores de 
la producción francesa—cereales, vinos, frutas y hortalizas—, 
cuya puesta en producción ha sido estimulada y acelerada con el 
capital, con la dirección y con apoyo de la M.etrópoli; añora 
nay que articular estos recién venidos con la economía metropo­
litana. Nuevos competidores de los países basta el día provee­
dores y a la vez compradores de Francia, — muy destacadamente 
entre ellos España—, respecto de los cuales babrán de variar 
notablemente el equilibrio de importaciones y exportaciones y 
los acuerdos comerciales hasta el día mantenidos por la M e t r ó ­
poli, Otro efecto es la necesidad de discriminar los créditos de 
la puesta en valor y el utillage de esos países, haciendo correr a 
cargo de la M.etrópoli todos aquellos que las supuestas colonias 
estiman ajenos a su propio interés y afectantes principalmente a 
los intereses de Francia o a los intereses generales del sistema 
imperial—ferrocarril F e z - U x d a , por ejemplo — . Impónese tam-
oién el saneamiento económico y financiero en las supuestas co­
lonias con la ayuda positiva de Francia; exigiéndose una abso­
luta paridad de trato para con los productores y agricultores in­
dígenas, en relación con la dispensada a los agricultores y pro­
ductores venidos de la Metrópol i . 

Por lo demás, ninguno de estos pueblos, y menos que todos 
ellos Marruecos, renuncia a su aspiración final de recobrar la 

'*nitud de su soberanía política y económica y de su persona-
'"ad internacional. 

LA CONFERENCIA IMPERIAL que es como en definitiva Ka 
4"'dado bautizada la asamblea que se convocó con el nombre 
""ciai de CONFERENCIA ECONÓMICA DE LA FRANCIA MBTROPOLI-

T A S A Y DE ULTRAMAR, (¿cabría kablar aquí de un jeu de paume 
colonista?), la Conferencia Imperial, lo que en definitiva pro-
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pugna para salvar la dificilísima situación creada por este prema­
turo crecimiento económico, político y social de las supuestas 
colonias, es la constitución de una especie de federación econó­
mica, como la del Imperio ultramarino Británico; algo así como 
un coto comercial y económico, pero no un coto cerrado, sino 
semi-cerrado. Pues cerrar por completo ese redil de Francia y 
sus pseudocolonias, según el sistema de Otawa , sería para Fran­
cia un juego peligrosísimo e incluso para los mismos países aso­
ciados. Para prueba de ello bastan los datos que M . RoUin, 
ministro de Colonias de la S.epública aporta a su discurso inau­
gural de la Conferencia. M e aquí algunos de ellos: La pobla­
ción consumidora, francesa e indígena que agrupa la Metrópoli 
con sus colonias y protectorados del Mediterráneo, del Atlánti­
co, del Océano Indico y del Pacífico, supone la cifra global de 
6o millones de individuos, cifra insignificante si se pone en rela­
ción con la clientela conque cuenta Francia en el resto de los 
países del mundo que quedan fuera del círculo cerrado del futu­
ro Imperio. As í , sólo España supone 2 i millones de clientes de 
varias industrias y producciones francesas, clientes cuya capaci­
dad de consumo es naturalmente muy superior a la de los negros 
del Pacífico o del África Occidental Francesa y en general, a la 
de todos los pueblos de civilización imperfecta o radicalmente 
distinta de la occidental. Según M . Rol l in , a pesar del extra­
ordinario auge alcanzado estos últimos años, el total de la ex­
portación francesa sobre sus colonias y protectorados representa 
un 32 6 /^ del total del comercio de exportación de la Repú­
blica; tais del 6o /^ de él es absorvido por países amigos de 
Francia, cuyas relaciones comerciales con ella babrá^ de ser al­
teradas profundamente por la realización de los inanes impe­
riales. •>',.í''-,> 

Francia nabrá pues de meditar serenamente y « a l i g a r con la 
mayor prudencia basta qué punto el coto imperiál'p'odra cerrar' 
se. Incluso las mismas colonias y protectorados que sueñan ahora 
con esa fórmula, babrán de pensar en las consecuencias de una 
ofensiva impremeditada sobre los antiguos proveedores de la 
Metrópol i . Marruecos francés, por ejemplo, cuy^ hostilidad 
para con las producciones del Levante español se bjf'Snanifestado 
tan intensamente en algunas reuniones y secciones'^ í»; la Confe­
rencia Imperial, no babrá de olvidar que España es uno de sus 
primeros clientes; el único cuya balanza de comercio no le es 
desfavorable y el primero de todos sus compradores en la expor­
tación fosfatera, basta el día la más positiva fuente na tura l de 
riqueza de la zona vecina. 

Por eso, muy juiciosamente, dice un comentador anónimo: 
«II ne faudrait pas que la Conjérence, en aooutissant a la consti-
tution d une économie fermée... du cote colonial, ou a I institution 
d un monopole pour le pavillon national, par exemple, ne fit qu en-
traver le déoeloppement de nos colonies pour un bénéfice inmédiat 
ilusoire.» 

Le aquí, pues, en rasgos generales el estado actual de la po­
lítica y de la economía colonial de Francia. JMagnífica lección 

' la que nos ofrece y que no debe ser desaprovecbada, en la mi­
núscula escala en que los mismos problemas y los mismos asuntos 
pueden afectarnos. 

¿Ha llegado la hora de que España se baga cargo de tan ex­
traordinarias lecciones de la realidad y piense en una rectifica­
ción a fondo de sus rumbos en Marruecos.'' Y o no vacilaría en 
contestar afirmativamente. Por lo mruos ka llegado la bora de 
estudiar y de pensar antes de lanza i^e a planes, reformas y or­
ganizaciones que sigan respondiendo a las viejas orientaciones en 
crisis, si no queremos decir en pleno fracaso. ^ 

Repitamos con el ilustre Residente francés la norma pruden­
te: «II faut soujler, organiser, digérer, avanl d allerplus avant...'^ 

A. M. DE LA ESCALERA 
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El General Franco, nuevo Jefe Superior de las Fuerzas 
Militares de Marruecos 

Exono. Sr. D. Francisco Franco Baa?}ioiiíÍe 

Jj oirecer nuestro respetuoso y coruial saJiuio al 

nuevo Genera l Jefe iSiiperior J e las Fuerzas M^i-

Jitares de M.ariiiecos, E x c m o . Sv. D . Francisco 

Franco Baamoncle, no tendremos la pretensión 

de presentar tan prestigioso nombre a los lectores de la Revis ta 

Á F R I C A . 

E l Genera l ¿ r a n e o , una ele las cabezas tiinclaJoras de esta 

publicación, — q u e apareció por primera vez con el nombre de 

elvevista de I r o p a s Colonia les» , en enero de 1 9 2 4 , — y co labo ' 

rador destacadísimo, algunos de cuyos artículos produjeron 

indudable y feliz influencia en la orientación de los asuntos ma­

rroquíes , fué más tarde , duran te varios años. D i rec to r de ella, 

liasta que el desempeño de elevados cargos en el Ejército le 

desligó oficialmente de la inmediata actuación en la Revis ta ; 

aunque su claro juicio y su experiencia en las cuestiones todas 

que integran nuestra política en JMarruecos, sigan siendo para 

nosotros norte constante de or ientación. P o r q u e el Genera l 

1 raneo, no solo es una de las primeras figuras de nuestro Ejér­

cito —al tu r a ganada con el lieroismo, el estudio y la solidez de 

sus virtudes militares'—^ sino que es un concienzudo y evolucio­

nado conocedor de los postulados marroquíes. Evolucionado en 

el sentido de entender los problemas africanos y de propugnar 
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sus soluciones posibles en el marco positivo de las 

circunstancias presentes, sin dejarse arrastrar de los 

extremismos estridentes que b o y se lanzan desde 

ciertos sectores, muy pagados del sensacionalismo, 

pero sin dejarse estancar tampoco en el paraíso de 

tópicos, de lirismos y de optimismo derrocl iador, 

con que aún siguen queriendo ver nuestras cosas 

marruecas mucbos africanistas, poco atentos a las 

real idades tangibles y manifiestas a uno y otro lado 

del LuKiis y del M u l u v a . 

E l Genera l F ranco , cuya carrera basta el ascen­

so al generalato es casi totalmente africana, na pres­

tado sus servicios desde oficial en M^arruecos tanto 

en tropas indígenas, como metropoli tanas y en la 

Legión, desde la fundación de tan glorioso cuerpo 

' hasta su ascenso a Corone l . 

LíOs sei'vicios de oficial fueron valiosos y berói -

cos, los de Je fe también brillantísimos y caracteriza­

dos por ia serenidad, la opor tunidad y por una en­

vidiable intuición de las circunstancias, las coyun­

turas y las soluciones, en toda operación o en todo 

combate en que tuvo la dirección total o parcial . 

Las dotes tie mantlo alcanzaron en este último 

período africano del Teniente Coronel F ranco , la 

plenitud de tensión y de lorma en tan nieritísiino 

J e f e . Su destacada colaboración en la retirada de 

Xauei i y en el mantenimiento de la línea de Pr imo 

de R i v e r a , así como en el glorioso desembarro de 

Alhucemas y operaciones subsiguientes, basta la 

plena dominación militar tlel R i t central , iiié uno 

de los tactores más positivos del éxito logrado. 

Después de su última etapa en Alarruecos , el 

Genera l Franco desempeñó importatísimos mandos 

y prestó relevantes servicios, muy especialmente el 

de la preparac ión , organización y dirección de la Academia 

Genera l M^ilitar, en cuya no muy larga existencia, demostró el 

Gene ra l Franco apt i tud envidiable y excepcional y orientacio­

nes modernas para la labor loriuativa e instructora de los tu tu-

ros oficiales. E n Baleares , desempeñando mando de superior ca­

tegoría a la de Genera l de Brigada que obstentaba al serle aquel 

conferido, lia demostrado su excelente preparación técnica en 

informes y proyectos de gran interés, en relación con la valora­

ción militar y estratégica de aquellas islas. 

Bien puede enorgullecerse el Ejérci to de Mar ruecos del ce­

rebro y la voluntad que el Gobie rno español na puesto a su 

frente. Desde b o y más que nunca nuestros militares de África 

sentirán todo el orgullo de aquellos días de penosas contrar ieda­

des y lieróicos sacrificios, compensados al fin con las ñoras feli­

ces del éxito ro tundo y de la pacificación total y asegurada. 

N a d i e como el Genera l Franco para evocar tan nobles emo­

ciones y recuerdos en todos estos beneméritos, disciplinados y 

sufridos militares de M a r r u e c o s ; ni nadie como él, para sentir , 

compart ir y va lorar todas sus virtudes y todos sus generosos de­

seos de seguir siendo los primeros en el servicio y en el amor a la 

Patria. 

Es por ello por lo que nuestra felicitación al Genera l F r a n ­

co la bacemos extensiva a las brillantes fuerzas militares de M a ­

rruecos y cuantos tienen puestos su fé y sus entusiasmos en el 

éxito final de la labor española en Áfr ica . 



CRÓNICA MENSUAL DE TETUAN 
_^^^__^ T .—LA VISITA DEL MrxrsTKo 

I ytiMWÜB^̂ B ^ "̂ *̂  ^^ ^'^ enero llegó a Tetuái i , nrocedeate tle 
I r ^ ^ ^ S ^ H M-atlruI, iniciando a.sí su íintiuciacia excursión a 
I fflnH^^^BI '^ zona ue Piotectoraclo y plaza.s de Ooueíanía , 
[ t ^ ^ ^ ^ B ^ el M i n i s t r o de O b r a s Públicas^ don José M a r í a 

V^idj a quien acoinnañaban en este via|e el D i ­
rector Genera l de Puer tos , don Casimiro Juaues_, el de A e r o ­
náut ica , señor vVarleta, su oec rc t ano part icular , D íaz Váre l a , 
y Agentes de Pol ic ía , iSoto y iSueiro. El viaje se eiectuó eu 
avión, y el descenso eu el aeródromo de *Sania R a m e l , adonde 
se liaLían trasladado las autoridades superiores del P ro tec to rado . 

Allí le esperaban el Alto Co misario inter ino, don M a n u e l 
de la Plasa'—^el señor Rico Avelio se encontraoa en riel 

gestiouaiijo la resolución cíe asuntos ael mayor interés para la 
Zona'—'•, Jefe Super ior accrJental de las Fuerzas Mi l i t a r e s , 
Genera l Beni to , Delegados de los distintos servicios oiiciales del 
Pro tec to rado , y nua iiiiiuerosa representación de las actividades 
civiles y mditares de la ^ o n a . Después de recorrer las depen­
dencias del aeródromo v revistadas las Itierzas cine le r indieron 
lionores, el M-inistro y sus acoiii pañaiites se dirigieron a Tet i ián , 
llegando a la una de la ta rde . 

Poco desjjués, el señor Cid se trasladó al Palacio del Alc -
xnar para saludar a S. A . I . el J a u l a , con quien conversó 
lu-eves momentos, regresando a la Al ta Comisaría, en cuya 
puerta principal presenció el desfile de la Guard ia Jal i f iana. 

Terminado el a lmuerzo, se trasladó el señor Cici, acompaña­
do J e las autoridades superiores al camiiameiilo legionario de 
D a r Rlftien, que recorrió detenidamente, marchando después a 
Ceuta , donde tué reciLido por las autoridades locales. El señor 
Cid marclió al muelle de la R e p ú t l i c a , recibiendo a vanas co­
misiones, trasladándose seguidamente a las oficinas de la J u n t a 
de O b r a s del P u e r t o , para examinar los planos y proyectos de 
las obras que se realizan y de aquellas otras que van a acome­
terse en b reve . Embarcado en una canoa, tecorrió el puer to , 
desembarcando en el muelle de Alfau. P o r la carretera del H a -
cko se J ingló a la ermita J e San A n t o n i o , que visitó, contem­
plando el espléndido panorama que desde allí se divisa. O t r a 
detención en la nueva carretera , en el F a r o , y nuevamente a la 
ciudad para visitar el cuartel J e Regulares . 

Esta visita lué muy detenida, recorriendo el señor Cid las 
diversas instalaciones del magnífico acuarte lamiento. Después Jel 
elnnclii), el Jefe Jel G r u p o , Teniente Coronel Cabal lero pro­
nunció elocuentes frases Je salutación, a las ejiíe contestó el M i ­
nistro ensalzando la actuación guerrera y pacífica Jel Ejérci to 
de África. En el Ayun tamien to se efectuó una recepción, br i ­
llantísima, y por la noclie, i\n banquete , en Iionor del señor 
Cid , al que asistieron cerca de doscientos comensales. P a t a fina­
lizar la jornada , el M i n i s t r o , A l to Comisario inter ino, y perso­
nalidades de la Zona se trasladaron a Tet i ián, donde el señor 
Cid pernoctó. 

L a segunda jornada estuvo deJ icaJa al Salto del Eaii y a 
X a u e n . Se inició a primera l iora, liaciéndose el primer alto en 
la presa embalse del L a u , pasando luego a la central eléctrica, 
donde se sirvió itn refrigerio, en cuyo momento expresó el señor 
Cid sn satisfacción |)or cuanto liabía admirado y su elogio por 
'a gigantesca obra desarrollada en aquellos abruptos parajes por 
El cetras WLarrocHlíes. H a c i a Xai ien . La llegada a la ciudad del 
A |mas filé después del mediodía Visi ta al Cuar te l J e la M e b a l -
la, recepción J e ai i tor iJaJes en la Plaza Je España , Jesfile Je 
tropas Regulares , y detención en la J u n t a de Servicios M u n i c i ­
pales y en la fábrica J e alfombras y tapices. U n ligero recorri-
"o por las empinadas callejas de la ciudad mora, y almuerzo en 
•a Hospeder ía . Asistieron el Bajá, Genera l Capaz , Coronel 
JA-ocliígiiez Ramí rez , ingeniaro Gut iér rez So to , Jefe de Policía, 
i n t e rven to r Loca l , Delegado Je fomento inter ino. Jefe Jel Sec­
tor, A l t o Comisario inter ino. Genera l Ben i to , Direc tor Gei ie-
lal de Puer tos . In te rven to r Regional G o m a r a - X a u e n , Di rec tor 
Vreneral de Aeronáu t i ca , Inspector J e Fuerzas Jal if ianas, Je 
JJelias Ar te s , y otras au tor i JaJes . IN ô l iubieron discursos. E l 
señor Cid estampó estas palabras en el álbum Je la HospeJe r í a ; 
C'JNO creo encontrar palabras que acierten a expresar la emoción 
vivísima e impresión insuperable que en mi espíritu lia p roJuc i -

Jo la contemplación Je esta ciudaJ maravillosa y única, el re­
cuerdo Je la cual per ju ra rá Ju ran te toda mi vid.i». 

Después Jel té moruno ofrecido por el B;i|á, continúe» por la 
tarde la sene J e visitas, tocánJole el turno al nuevo eJificio de 
la in te rvenc ión Regional de Gomai-a-Xaiicn >• local destinado 
para Al ta Comisaría. U n recorrido por la canc le ra de D a r d a r a 
a Uazan , a falta de dos kilómetros de coiistrncción para enlazar 
con la zona francesa, y regreso de la cai.-ivana automovilista a 
1 etiián. 

Rece i>cion en la Al ta C o m i s a r í a . Desfil e i\c au londades ci­
viles y militares, orgauísmos oliciales, colee!ivuladcs musuliiiíuins, 
españolas e israelitas, y representaciones numerosas. Oantiuete 
de gala en la Al ta Comisaría . La plana mayor de las autor ida­
des del P ro tec to rado . U n paseo jior e! o a n i o moio , iluiinnado 
con los proyectores azules, y a descansar. 

t i día 14 estuvo dedicado a La racne . v ia je aéreo. R e c e p ­
ción en el aeródromo de A u m a r a . Avance de la <iue tuvo lugar 
momentos después en el Palacio de la zona. Todo La racbe , en 
una de esas explosiones de lervor ciudadano características de la 
ciudad del Liicus, desfiló ante el señor Cid , subrayando el cam­
bio de impresiones que el Direc tor Genera l de Puer tos celebraba 
en esos instantes con el Comité P r o - P u e r t o laracbense. Conse­
cuencia: entrega de memorias, datos, csladística.s, promesa tle in­
teresar al Crobieruo en la cuestión, y visita al uemáloro , tlonde 
el señor Cid pudo observar ol estado de la barra y el emplaza­
miento del espigón y el movimiento de las c o m e n t e s . Como el 
movimiento se demuestra emoa^cándose, a bordo de una canoa 
se eiectuó un detenido recorrido por el R ío L u t u s , con ilustra­
ciones técnicas de los ingenieros señores Couiendio y _L;irrucca, 
Al desembarcar el señor Cid , de nuevo se desbordó en ovacio­
nes írenéticas el lervor ciudadano de los laracnenses. JLl Almis -
tro volvió a rei terar .sus oirccimientos en tavor de la Icíiítima as­
piración, visita a la Escuela x l i snano-Israe l i ta , con preguntas a 
los escolares, cnie, na tura lmente , respondieron de modo satisiac-
tor io , y a la Agrupación de Periodistas, donde el señor C id , 
A l t o Comisario y Directores Cenerales de Puertos y Aeronáu­
tica estamparon unas bonitas irases de circunstancias. Paseo por 
la población y hanniietp oficial en el Palacio de la zona, l e m a 
de conversación: el puerto de La racbe . iSm discursos. T é moru­
no en el baja la to , y salida para Arc i la y Tánger . 

O t r a vez en T e t u á n . Con tiempo suficiente para visitar el 
Cuarte l de Regulares . Elogio a las en verdad magníficas instala­
ciones ŷ  al orden, limpieza y perfecto tuncionamiento de todos 
los servicios. Unas palabras de salutación del Je fe del G r u p o , 
Ten ien te Coronel S á e n s de Buruaga , y una emocionada réplica 
del Min i s t ro , quien di[0 Que eternamente perdurará en su me­
moria la gratísima impresión de sn visita al Mar ruecos español. 
Comida de gala en el M e x u a r . Magnífico espectáculo para el 
via)ero de occidente. Cuad ro fastuo.so de encendidas policromías 
orientales, la señorial gentileza de S. A . I . presidiendo el 
suculento festín y los uniformes rutilantes de las autoridades 
españolas. Mús ica cadenciosa y lejana que empereza el am­
biente . 

Pe ro y a es el nuevo día. E l señalado para la visita a M e l í -
lia. De nuevo surca el espacio el tr imotor que conduce al señor 
Cid . Aterr izaje en Dri i i s . Vis i ta a las obras Jel p u e r t o , a l 
A y u n t a m i e n t o ; , y r e c e p c i ó n of ic ia l . T o d o m u y d e p r i s a , p o r q u e 

a l as c u a t r o n a y q u e v o l v e r a T e t u á n . Y a a q u í , p a s e o b a s t a la 

T o r r e t a d e M . e r s , c o n t e m p l a n d o el n a c i m i e n t o d e los m a n a n t i a ­

les q u e s u r t e n d e a g u a a la c i u d a d , y el p a n o r a m a , y n u e v o p a ­

seo p o r las ca l l e j a s del b e l l í s i m o b a r r i o m o r o , l o d a v í a un té e n 

el d o m i c i l i o d e l S a j á , m u y b i e n s e r v i d o , p o r c i e r t o , y v i s i t a a 

la E s c u e l a d e A r t e s I n d í g e n a s , d o n d e el s e ñ o r B e r t u c n i e x p l i c ó 

m i n u c i o s a m e n t e el f u n c i o n a m i e n t o y r e s u l t a d o s p r á c t i c o s d e l es ­

t a b l e c i m i e n t o . E l s e ñ o r C i d e s c r i b i ó : ^ ' E n t r e las m ú l t i p l e s im­

p r e s i o n e s q u e mi e s p í r i t u v i e n e r e c i b i e n d o e n es ta p r i m e r a v is i ta 

a t ierra-i a f r i c a n a s , o c u p a u n o d e los p r i m e r o s l u g a r e s la d e ia 

b e l l e z a y a r t e r e c i b i d a al v i s i t a r es te C e n t r o , en el q u e la c o n ­

t e m p l a c i ó n d e las o b r a s e x i s t e n t e s c a u s a p r o f u n d a a d m i r a c i ó n , 

c o m p a r t i d a c o n la q u e p r o d u c e l a l a b o r , d i g n a d e t o d o e n c o m i o , 

de l u u s t r e d i r e c t o r y d e sus d i s c í p u l o s , (pie nos n a c e c o u i i a r en 

un p o r v e n i r e s p l e n d o r o s o í » . 

Y se t e r m i n a r o n las v i s i t a s , Y el v i a j e a la zona;, t a v o r e c i d o 
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por un tiempo espléndido. En la luañana del i b volvió a elevar­
se el trimotor que nos trajo al señor Cid y a los señores D e J u a ­
nes, W^arletta, Díaz V á r e l a , iSoto y iSiiei ro, y se los lie vó bajo 
cielos españoles. M.ientras los ilustres viajeros oraenaLau los cia­
tos, estadísticas, planos y proyectos que les liabían. eutregaclo las 
fuerzas Vivas de la zoaa , ya el Al to Coiuisario, aon M a n u e l 
R ico A v e n o , traía para M a rruecos la solución acíecuada a los 
más urgentes problemas del P ro tec to rado . 

I I .~ l^NA ETAPA [)!•: (ÍRAN ACriVÍDAl^ 
EN LA Z O N A . 

Á.I regreso ae su viaje a Alaac iu , electuado a mediados del 
lues de E n e r o , el A l t o Comisar io , señor R ico A v e l l o , liizo 
púolicos los planeJ de su actuación, en M^arruecos, sometidos a 
la aprobación del Crooierno metropol i tano. H e aquí , eiisíntesiS; 
lo que el señor Rico Avel lo maniiestó a ios mlormadores de 
la P rensa . 

iSe encuentra todo ultimado para la inmediata liaüilitacióa 
ae las aispotiiLtlidades económicas, con cargo al remanente del 
empréstito de 1 0 3 8 , para a l routar los planes y obras que lian 
de realizarse con la mayor rapidez en la Zona durante este 
año . 

Estos planes, son: conieccióu de un proyecto de repoblación 
lorestal en todo el terri torio del Pro tec to rado , y cuyo proyecto 
abarca la delensa y aprovecliamieuto de los bosques actuales y 
el plan de repoblación lorestal en la torma y anualidades que 
dictamine la comisión de técnicos que n a y a de nombrarse. 
A l i ora se siilragarán los gastos de momento y se pondrá en eje­
cución lo que los especialistas aconsejen como de mayor urgen-' 
cia. 

O t r a comisión de técnicos de agricultura y ganadería pro­
cederá coujuntainente a trazar el plan inmediato destinado a la 
regeneración y lomento de la riqueza ganadera de la Zona. 
Prev iamente , se irá al deslinde de propiedades y a la confección 
de mapas de cultivos, primeros proyectos del Oeñor Rico Avel lo 
al nacerse cargo de la Al t a Comisaría , que abora van a ser 
desarrollados convenientemente. 

Estos cuatro aspectos de la cuestión const i tuyen la inicia­
ción de una política forestal y ganadera en el P ro tec to rado , 
art iculando y armonizando sus características esenciales 

u e atenderá a la solución de los problemas que tiene plan­
teados los colonos de la zona, "niy especialmente los de la re­
gión oriental , pero como ios problemas son distintos, se busca­
rán remedios y soluciones adaptadas en cada caso a la situación 
en que estos sectores sociales se iialian económicamente 
colocados. 

Empréstitos a las J u n t a s . P a r a que puedan emprender obras 
ae urgente interés urbano y de carácter reproduct ivo. D e esta 
lorma, al revertirse esas cantidades al E ra r io contarán ya la^ 
J u n t a s con una segura fuente de ingresos. iSon muy importantes 
en cifras los empréstitos para el abastecimiento de aguas a Vi l la 
Alnucemas , con arreglo al proyecto de esta ciudad. A la J u n t a 
de Alcazarquivir se destina un anticipo de importancia para la 
construcción de zocos y otras obras de verdadero interés muni­
cipal. Ijos benelicios del empréstito se liarán extensivos a otros 
municipios de la Zona. 

H a sido aprobado el proyecto técnico de la construcción 
del puerto de Laracl ie , del cual se desglosaran las obras de 

• encauzamieuto del n o Eucus, valorándose en veintiséis millones 
el coste de la construcción del puer to . Las obras de encaiiza-
miento del Lucus , que resolverán también un problema sanita­
rio de indudable importancia, se sacarán a subasta enseguida y 
se eiectuarán con cargo al empréstito de 1 9 2 8 . H a n comenzado 
ya las operaciones de dragado. El coste de las obras de encau-
zamiento es de '75o .000 ijesetas aproximadamente . Y es deseo 
del Al to Comisario que las obras se extiendan aun más arriba 
de lo que indica el proyecto técnico. Se l iabilitará el Hospi ta l 
C-ivii en el Castillo de Oan A n t o n i o , consignándose para esto 
g g . o o o pesetas. O t r a cura parecida para ampliación d é l a s 
Escuelas Hispano-Is rae l i tas . 

Reparaciones de importancia en la carretera general a 
R a b a t , en la de X a u e n , en la de Te tuán- Al cazar (2^oco del 
Ten in ) y otras. Todas saldrán a subasta rápidamente. Ampl ia ­
ción de las eniermei-ías mixtas de Arciia y Alcázar . R e p a r a ­
ción de la dra^a ' * Axarriiecos^'. Adquisición de estaciones de 
radio y establecimiento de servicios regulares marítimos con 
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nuestro territorio de I t u i . Oonsignaciones para las Mel iaznias 
de R í o de O r o . 

Reorí^anización de los servicios de la Al t a Comisaría, 
Tiende a la unificación de actividades que añora se encuentran 
indebidamente diseminadas. Autorización para invert ir lo depo­
sitado en Hac ienda procedente de rentas JVjiajzen en obras de 
utilidad jíara ios indígenas. Creación de Inspección de entida­
des municipales de la Zona. Autorización del abono de soco­
rros a las viudas de los asltaris muertos en acción de guerra . 
Aprobac ión de los presupuestos de la J u n t a s municipales y ve­
cinales para I Q 3 5 . Están comprendidos en esa aprobación casi 
todos ios organismos de ese carácter existentes en la Zona.. 

O t r a s propuestas y proyectos de menor importancia lian 
sido también aprobados po r el G o b leruo en el ultimo viaje del 
señor Rico Ave l lo . 

Todo ello, expuesto a grandes rasgos, const i tuye un índice 
interesantísimo de verdaderas necesidades de la Zona que serán 
atendidas inmediatamente. Ea competencia del señor Rico A v e ­
llo, sus desvelos por las cuestiones marroquíes y la absoluta 
confianza que su geítión inspira merecidamente en las esferas 
gubernamentales, se traducirán cu ia iniciación de una etapa de 
actividad muy beneliciosa en todos los aspectos para la obra de 
España en Alar ruecos . 

I I I . — T E T I Á X Y EL CóxsuL C A C I C A S 

U n a moción del In te rven to r Eocal Pr inc ipa l , don Francisco 
L imiñana , movió a la J u n t a de Oervicios Municipales a adop­
tar unánimemente el acuerdo de desigíiar con el nombre de j a r ­
dines del Cónsul Cagigas a! bellísimo parque extendido al pie de 
la Puer ta de la Lune ta . Ea nlea saltó del seno de la Corpora ­
ción municipal al ambiente público y cristalizó en una ceremo­
nia sencilla y emotiva, que tuvo lugar en la mañana del día -1 y 
de lebrero, en que se procedió al descubrimiento de las lápidas 
que en caracteres árabes y castellanos asocian el nombre del se­
ñor Cagrgas, antiguo In te rven tor Local de Te tuán , a una de sus 
obras más impoitantes e inspiradas. El acto Iiié presidido por el 
A l to Comisario, señor R ico A v e l l o , y el C r a n Vi s i r , S\d A l l -
med el Ganmia , quienes procctlieron a descorrer las cortinillas 
que cubrían las lápidas, y a él asi'itieron, además de las autor i ­
dades su neriores del Pro tec torado , comisiones y reiiresentaciones 
de las distintas actividades locales, y numeroso p i ib luo . El st ñor 
Cagigns pronunció emocionadas pabibias agradeciendo la tlistin-
Clon de que el pueblo de Te tuán le bacía objeto, considerándose 
inmerecedor del homenaje . Este tuvo una segunda pa r te , muy 
expresiva y br i l lante , en el banquete celebrado por la noche en 
el Ho te l Nac iona l , que revistió por la significación, cantidad y 
calidad de los comensales, caracteres de verdadero acóntcciimen-
to social. N o sólo lo mejor de Te tuán se bailaba allí J)rcseute, 
sino que también todas las poblaciones de la Zona enviaron nu­
tridas representaciones. Puede calcularse en más de trescientas 
personas las que se sumaron al legítimo bomcnaje . E n la ]>resi-
dencia, con el señor Cagigas, el Al io Comisario, Bajá de la 
ciudad, delegados de Asuntos Indígenas, Hac ienda y Fomento , 
General Rodríguez Ramírez , Min i s t ro de E-ipaña en Tánger , 
MLudir general de Bienes H a b ú s , In te rven tor Local , Vicepresi­
dente cíe !a J u n t a y Cronista Oficial de Te tuán . Tras la leclura 
de las adliesiones, muy numerosas y expresivas, ofreció el acto 
el In t e rven to r Loca l , señor L imiñana , cpiicn destaró la actua­
ción marroquí del señor Cagigas, en U x d a , Alcazarcpiivir y T e ­
tuán, añadiendo que su mayor aspiración en el |)iiesto que des­
empeña era seguir las liuellas y las virtudes de luncfoiíaiio mo­
delo del señor Cagigas. Seguidamente , el Cronista de la ciudad, 
a requerimiento de la Comisión organizadora, liizo un estudio 
muy detallado de la labor del señor Cagigas como Vicepresiden­
te de la J u n t a y como In te rven to r Local , piintiializniulo las 
mejoras de todo orden que la capital del Protec torado debe a su 
inolvidable regidor, y las características de .MI admirable Iiiiición 
interventora a la aiie se debe la creación de un espíritu ciiidaiia-
no que liasta entonces no existía en l e t i i án . l e r m t n ó elogiando 
la política del señor Rico Ave l lo , que permite tpie viiel van a 
encontrarse en el P ro tec to rado , bajo el signo de una inteligente 
orientación de cordialidad, valores de aye r , tpie lo son de siem­
pre . El fino escritor García-iSañiulo leyó unas rimas muy inspi­
radas y opotl i inas. X cerró las intervenciones oratorias , con el 
tino y acierto acostumbrados, el A l i o Comisar io , señor n i c o 
Ave l l o , que tuvo conceptos elogiosísimos para la actuación del 



Cónsul Cuoigíis OH iVIaii llecos. La emoción apenas .si pei-mitió al 
noiuenajeaílo protiil ticiar unas sentidas palabríis Je gratiliid. P o ­
seída (le e.sa tnisina niipi-esion. Ja concmTencia prorrumpió eu una 
ovación carifiosí.siina <pie se prolongó largo rato . El señor Caci­
cas [lié Iclicitatlísinio y tocios los comensales, en una manilesta ' 
cióii (le sincera tievoción, aciulieroii a estrecliar MI mano. En 
rcsiiiiien; un tributo tic aosoluta pisticia y cíe legítima e inaijla-
zaljle reparación, que Iiabrá Jemost iado al señor Cagigas cómo 
ia ciiulaa en pleno pugnó por asociaise y prestó relieve impre­
sionante a la lelí- iniciativa tle la Corporación iniinicij)al. 

I\'.—L.AK.Vf'lll^, HV IMRlíTO V |.'L SE.ÑOIÍ 
l í rco AvF.Li.o. 

Cii.aiido l.i prensa mailriieria diliiiulió la noticia tle que el 
Cob ie rno liaoía aprohatlo, en tic otros proyectos soiiiet'ulos a su 
consiilcración por el .señor Rico Ave l lo , las obras c!e cncaiiza-
niiento del río JLilciis, prellminai-es tle las tle la construcción del 
puerto de Ea rache , las tiierias vivas tic la referida población se 
traslatlaron a i e t l i án , en caravana ;tiilt>movllista tle más de cua­
renta coclies, para expresar su gratiliiJ al Al to Comisario, que 
a la sazón regresaba de la capital tle la Repúbl ica . Los comisio-
uaclos laracnenses, eu numero que seguramente no bajaría de las 
trescientas personas, presididos por los miembros del Comité 
P r o - P u e r t o , se entrevistaron con el señor Rico Ave l lo , exterio­
r izando la satisfacción de la ciudad por las obras que en la r e ­
gión se van a realizar, y singularmente por las de coustriicciónL 
del puer to , que conjurarán, merced a los desvelos del A l t o Comi­
sario, la liouda crisis económica que aquella Zona padece y pon­
drá en producción una de las regiones más ricas de nuestro terr i­
torio de Pro tec torado. El señor Rico Avel lo confirmó personal­
mente a los laraclienses las noticias que ya liabía hecno públicas 
Ja prensa metropoli tana. Esto es; que liabía sido aprobado el p ro ­
yecto técnico de la construcción del puerto y que de este proyec to 
se desglosaba la jjarte referente a las obras de encauzamiento del 
Liicus, que lumeaiatamente saltiríaii a subasta. Di jo que no eran 
estas las únicas mejoras alcanzadas para Laracne , sino que liabía 
en perspectiva otras obras de importancia tiiie darían satisfacción 
a las necesitlades actuales tle la comarca y asegurarían sus me­
dios de vida en el futuro. El Comité Pro-Puer to liizo saber al 
A l t o Comisario el deseo de la ciudad de Laraclie tle tributarle 
"n gran liomena|e de grat i tud, que cristalizaría en un banquete 
popular , cuya ofrenda declinó modestamente e! señor Rico A v e ­
llo, aunque al fin hubo de acceder ante la súplica reiterada de 
'os delegados laraclienses. N o lian transcurrido todavía dos me­
ses. E l señor Rico Avel lo lia cumplido su promesa. Ya lian sa­
bido a subasta las obras de encauzamiento del Liiciis. Y Laracl ie , 
la cuidad de más encendido espíritu ciudadano de la Zona, lia 
tfioiitado un liomeiiaje fervoroso al A l to Comisario. Laracl ie 
rindió al señor Rico Ave l lo un emocionante tributo de gratitud 
el día 17 de marzo, celebrando distintos actos que culminaron 
en el banquete popular , al que asistieron más de setecientos co­
mensales, y en la entrega de un artístico pergamino, adtjuirido 
eon aportaciones de cuota máxima de una peseta, en el cual se 
nombra al señor Rico Avel lo liiio adopt ivo de la ciudad del 

Lllcils. 

IV.—HoJiiíXA.iE poiTLAií A L G E N E R . ^ L 
C A P A Z . 

Con motivo del fe! iz aeseiiibarco y ocupación ele Ifni , que 
movitj al Gob ie rno , en justísimo t r ibuto, a conceder el ascenso 
^' generalato del Delegado de Asuntos Indígenas, don Fe rnan -
' o vJswaldo Capaz , cuya actuación marroquí abunda en episo-
' los brillantísimos, se organizaron en l ionor del destacado caii-
J . 11 i3 

' dio diversos actos de liomenaje, todos ellos muy expresivos y 
^S"iiiios, pero íaltnba el de carácter popular , aquel en que cris-
a izasen las devociones tle los tlistintos sectores que integran las 

actividades sociales tlel Pro tec torado , y éste fué, tras diversos 

aplazamientos, el que tuvo lugar el día ib de M a r z o , en los 
acogedores salones del Casino de Cl ases íie Xetiián. 

La comisión organizadoia del liomcnaje vió cristalizado sus 
trabajos eu un acto cordial y br i l lante , digno en un todo de sus 
encendidos entusiasmos y de ios altos merecimientos tle la desta-
catla personalidad a timen se t r ibutaba. Integraban diclia comi­
sión los señores siguientes: don Luis Barbero , en representación 
tle la J u n t a de iServicios Munic ipa les ; don Regino H e r n á n d e z , 
por los funcionarios de la Delegación de Asuntos Indígenas; 
don Nata l io M a r t í n R . A r é v a l o , por la Asociación de la P r e n ­
sa; don Francisco M^onterde, en nombre de la Cámara de C o ­
mercio; don Rafael de R o d a , por la ' ' G a c e t a de Á f r i c a " , 
organizatlora tle la suscripción iiopiilar para adtiiiirir la placa e 
insignias olrecitlas; el señor Benhamú, por el Casino Israelita y 
s:d Mol Alai el Fas I, eti representación de la Asociación 

del Estudiante M a r r o q u í . 
h,[ lioiiicnrije consistió en la entrega de una artística placa 

de plata que lleva grabada una expresiva dedicatoria y el mapa 
del terri torio de i l n i , y de las insignias y banda de la Gran 
Cruz (iSuniitii-XJ) de la O r d e n Alenda uia concedida por 
O. A . I . el Jal ifa al actual Delegado de Asuntos Indígenas, 

Jbstos objetos luerou adquiridos por suscripción popular , en 
la que participaron personídidades, entidades y particulares d*r 
las distintas poblaciones de toda la .^ona. D e esta forma, el b o -
menaje adquirió una significación amplia y cordial que es la que 
jirociiraron mantener basta el último momento los dignos orga­
nizadores de la ofrenda. 

E n los esi:)aciosos salones tlel Casino de Clases se congrega­
ron más de mil personas. Todas las autoridatles superiores, espa­
ñolas y musulmanas, de Ja capital del Pro tec torado , mas repre­
sentaciones de todos los organismos y actividatles ¡ocales, amén 
de muellísimos amigos particulares y devotos del General Capaz 
se encontraban allí presentes. 

A lo largo del salón se liabían dispuesto numerosas mesas, 
pródigamente abastecidas, y en torno a la reservada a la presi-
tlencia se bai laban, con el liomenajeatlo, el A l to Comisario, don 
M a n u e l Rico Ave l lo , el Gran Vis i r , jSidi Alimed el Ganmia , 
el Jefe iSuperior de las Fuerzas Mi l i t a res , Genera l F ranco , D e ­
legado tle los varios servicios del Protec torado, General Beni to , 
Bajá de la ciudad, Caitl tlel Mex i i a r , ministros d el M ajsen. 
In te rven to r Loca l , señor Limiñaua, Vicepresidente de la J u n t a , 
señor Ba rbe ro , Je fe de E . M . Teniente Coronel H a r o , y otras 
vanas personalidades más. 

El presidente de la comisión organizadora del nomenaje, don 
Luis Ba rbe ro , pronunció oportunas palabras de olrecimiento del 
acto, y seguitlaiiiente don Regino H e r n á n d e z , dió lectura a las 
numerosas adbesiones recibitlas. A continuación, don Nata l io 
M^artín A r é v a l o , recitó un inspiratlo soneto dedicado al G e n e ­
ral Capaz , y acto seguitlo, en metilo de la más viva emoción, el 
Delegado de Asuntos Indígenas pronunció sobrias y sentidas fra­
ses para agratlecer el liomenaje que se le t r ibutaba, la asistencia 
tle todos los presentes, y la presencia del A l to Comisario, señor 
Rico Ave l lo , y del Jefe ouper ior de las Fuerzas Mi l i t a res , 
Genera l F ranco , a cuya personalidad militar dedicó m u y elogio­
sos conceptos el bomenajeado. 

E n t r e los aplausos de la concurrencia se liizo entrega al Ge­
neral Capaz de la placa conmemorativa del desembarco de Ifni 
y se le impuso la banda correspondiente a la O r d e n tle la M e l i -
dauía . 

E n torno a las bien surtidas mesas del Bnincli» se iirolongó 
la d iar ia y la simpática cordialidad del acto durante largo ra to . 

E n re.sumen; un liomenaje m u y nalagador y expresivo, 
digno de los prestigios fiel General Capaz , y tiigno también de 
los desvelos de la comisión organizadora, que tan lucidamente 
tlió cima a su empresa. 

Juan P O T O U S 

l e t i i áu , enero-lebrero-marzo de i . o 3 5 . 
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U A N D O yo realicé lia. W ^ ^ ^ ^ M J B S ^ ^ U - A Í N U V J yo realicé hace 12 años nn primer 

r ^ ^ u i ^ ^ ^ H via)e al extranjero para estucliaf en Bélgica y 

I ^ ^ ^ ^ B ^ ^ P xlolaiitla la conservación clei ambiente nistórico 

Wfc^^^BíSaÍ^= cíe sus citiclacles, a través Je las exigencias cíe 

la vida actual, con el pensamiento puesto en 

nuestros prohlemas üe urbanismo y de estética;, observé, y creo 

(jue demoitrado queda en nii ubro de pensionado, cómo la pre­

ponderancia de ios Países Bajos en el movimiento arquitectónico 

moderno, iniciada con la Bolsa de A msterdaní de Berlage 

(^itjobj, era debida, en mi concepto, al fervoroso cultivo de sus 

esencias tradicionales que les permitía forjar una iionda persO' 

nalidad con que contribuir al advenimiento de las loriiias nuevas. 

Y a este respecto señalaba el lieclio de que los locos generadores 

de tales innovaciones, uo radicasen ciertamente en el pueblo más 

joven de la lierra'—'fUie, por el contrario, construyó más arte 

clásico, mejor diclio pseudo-clásico, a pesar ae sus genialidades 

y ele sus Lloyd W^rigtli de excepción, que ninguno otro país del 

miindo^—'Sino en los de mayor reciedumbre liislórica^ meditando 

por consiguiente, en las posibilidades que nuestro milenario abo­

lengo ])odía depararnos, y señalando, a la ves, las característi­

cas Iiiudamentalmeute árabes y barrocas que tallan nuestra per­

sonalidad i)eninsular. 

01 a esto se añade el atisbo primero y la convicción más tar­

de de que era precisamente en la tradición estética de la cultura 

musulmana donde podía bailarse el cauce adecuado a las nuevas 

exigencias acordes con el nuevo espíritu, eu lo que se refiere a 

maue|OS de luz, planos y volúmenes^ a desnudez de ornato al ex­

terior, a economía de ejecución, a carácter funcional de las mis­

mas, liaciendo que, en tal concepto, la arquitectura primitiva, 

popular, doméstica, musulmana, pudiera compartir con la co­

men te centro-europea la liegemonía en la orientación de rumbos 

arquitectónicos, siquiera fuese al menos para que los países me­

ridionales de Europa no incurrieran en el c^snob» constante de 

la importación inadaptada de las producciones de más allá del 

Pirineo^ se advertirá en toda su magnitud el magnífico i>roblema 

que yo sentía planteado ante los arquitectos españoles sobre to-

do, y con el propósito de estudiarlo de cerca, con I ^ A P R E S I O N B ^ ^ I N V I A J E ^ Mariiiecos como (.cosa propia» si, además de ser 

verdadero conocimiento de caiisa^-—cosa que basta abora 

no liabía intentado ningún otro arquitecto, — emprendí, 

va a liacer un año, mi segundo viaje de pensionado, 

propuesto por la Junta de Ampliación de Estudios, 

concretando su objeto en el siguiente enunciado: oOríge-

nes y posible porvenir de una arquitectura moderna mti-

sulmanad . 

La labor por mí realizada en este viaje, de acuerdo 

con la índole del mismo, lia sido de luiis extensión que 

profundidad en cuanto a la zona abarcada y al análisis 

becbo de la misma, puesto que no interesando a mi 

A S P Í ^ T O S 

INSOSPf-^HADOS 

A R Q U r í ^ ^ T U R A 

M U S U* "̂  A N A 
los 

lo iLcio, lo almoi:ivule y lo alinoliaJe, es la solera más 

densa de luicsti-a Bélica, y en Extremaoiiia, y en Le­

vante, y en la Caslilla Laja, y en Aragón, liay na 

caiulal pcrcliifaLle Je cnltnra iniisnlniana que, en todo 

momento, aflora a la sunerfiíie de nuestra topogralía espi­

ritual!' ¿Por niié no nacerlo, si en nn sentido inverso 

añora, desde las gaigaulas de Tln-Mel liasta la Ceuta 

porlngnesa, está cuajado el suelo del JMLogreb de nuestras 

inás puras esencias andaluzas y del espíritu castellano ex­

tremeño. 

N o son los destinos de la Europa latino-germana 

estudio el aspecto monumental y erudito de la arquitectura musulmana, (j"''' A "̂  tieben encadenarnos. 1 or el conlrnrio; ante el «peligro europeos 

ese síy liimiera exigido la labor minuciosa e investigatlora de cada edilic:^' ^ "̂ ^ t̂ 'el Estrcclio tíeberían ser para España magnílícas válvulas de 

de cada resto notable, sino el más liumilde y desconocido-—aunque el de w"' ' ' poi' donde escapase en busca de sus propios destinos: por el cauce 

transcendencia para mí — de sn arquitectiiia popular en su aspecto exterW'' ^'^terráneo, recogiendo la lierencia ilorecitla en contacto con todos los 

priucipaliueute, como manilestación de un tein ¡eramento, de unas coslnndjr-^' *̂ ^ '•'el Islam marroquí, por la ruta del Atlántico, incorporando a su 

de un clima, de una lii;, de un paisaje, lo que precisaba era abarcar c" ' *" "'^ 'as íiieules brotadas en el suelo de Ibero-América. 

"p 
un conocinileuto lo más amplio posible, el área donde estos tactores Iiabií'" ' '^^ ^estampas» que lian de aparecer sucesivamente, uo son más que 

( otras f 

„^ „v̂ ^ |,..„^...^.. ^.^ ^.^., j , ^ . . .,. . j , — .,., .,^s^..^ ' ^ "̂ -̂  muestras, íle cómo en estas civilizaciones milenarias es donde brota 

coincidencia coii nuestros actuales afanes arquitectónicos. "̂ "̂  ^ través de los siglos gran parle de nuestro actual acervo espiritual. 

H e visitado Tánger, Tetiián, Xauen, Rabat , Salé, Casablanca, M a n " ' " '° '^^ por las rutas que ellas jalonan, por donde deberían enderezarse 

kecli (con excursiones a las dkasbaliso y aldeas del Atlas), JMazagau í t pasos. 

Azzemour, Meknes , Moulay-Idris , Fez, iSeffrou y Ouezzaue. Cuanto j " ! 
ÜN'.4 t'llDAD-.IARDIN F,N EL ATLAS 

difia o muestre de estos lugares, no tendrá nada ciue ver con lo cine | ' ' í ' ié liací- „ I - TTI . • 1 II 1 1 I 
o o ' i I I irtcc mas ile 2.000 anos. 1̂1 gran cortejo de valles eslabonados que 

eente entiende y espera cuando se le va a liablar de arc|iiitectura iniisulma i*''':• ^" ' ' ' zan el .Sr... I T ^ 1 - 1 0 t l " r > ' l - f I 
o J. í í t ^oiis, el Uades, el Uiiarzazat, el Ura , abría paso tranco a las 
será lo que yo llamaría easnectos insosnecliados» de esa arquitectura. I! '̂ '̂̂ '̂̂ auas del ,S.,1 • 1 1 I I I C 1' f' I 

i. 1 t i ^ I' '-' Oaiiara occidental y del ondan, que en su alan de mejora-
EI arte árabe va a despoiarse de su atavío oriental y va a vestirse 'H '""^'Uo de vid-, . 1 1 1 • 1 ' I i ' i 

^ J 1 1; >iti.i, leiuoiilaban las comarc.is pres:\liarianas de occidente a oriente 

'̂  -'Norte, depositando en oleadas de inmigración lenta, los hombres 
desnudez pura, tectónica, de sus Torinas y de sus colores. 

Comencemos estos «aspectos msospecliadoso — que deseamos condeiisi'' *" '̂ ''<̂ s del desierl 

ín brc ireves impresiones a manera de «estampas» — con unas líneas que nos sitiif' ^'^endicn ír.̂  ,r . I 1 AT I ' 1 • 1 1 C 1 " T 1 Q 
1 ^ 1 i ^"«-lucs directos de los iWasmoiida, o mas bien de los Oanliaja del Oiir 

en un plano justo de realidades trente al coiiiple|o problema marroquí, ¡'"iti» ^ ̂ -̂  *^^'uliiaban P•„,̂ ,,"„ t I x I • 1 - 'i 1 II 1 ..<„ 
í J 1 J t i ' i 4Jf -uan empujados por la naturaleza inhóspita de aquellos tugares; pero 

entender que estas impresiones, por encima de su posible lirismo, piieíl^"! ^ " ^ 'uta del E)n,b-... „1 " ' 1 1 - 11 ' I 1 • t «1 „ t ' <-
i 1 ' i I ^ -'--'ades el paisaje había tlorecido, y el oasis de okoura, abierto a 

tener el valor de marcar una ruta de masníticas posibilidades a los espírJt'i* l'°'^'^"'e frente a 1-> ;„ ,„„.„„ 1, I • ' t I I • i „: l„ 1 XT 
^ I 1 >-"ie a la ininensa desolación precursora del desierto, recogido al JN or-

artistas de nuestra península, 
• ,• destinos .^'^^^•'^'''«stre: 

Y liemos de empezar por preguntarnos con ahinco: ¿Por qué no mii''' " ^ ^̂  toda el Afrk 
s [aiiiilias de tribus bereberes que con los Zenetas poblaron y rigieron los 
Cii septentrional, desde Trípoli y el Sudán hasta las costas del Atlántico. 

te por las ingentes cumbres del Atlas, se ofrecía como nn refugio 

de luz y de sombra, prometedor de tina vida menos dura. 

Veinte, treinta, cien construcciones se alzaron cuajando 

de brotes rojos los palmerales de Skoiira, Eran las kasbahs del 

desierto: vivienda, granero y fortaleza a la vez. La vida en el 

llano, a merced de todas las «razzias» y de todas las conquistas, 

así lo exigía. El granero reclamaba espacios holgados eu planta 

y en altura: la vivienda, terrazas y expansión exterior; la for­

taleza, torres, contrafuertes, matacanes, aspilleras, ausencia de 

linéeos; y todo esto, y la brasa del sol, y la pobreza del único 

material empleado—barro y paja — , recios lienzos y perfiles 

linídos liacia lo alto en sus muros y en sus torres. Y así, todo 

eu un bloque rojo de sol y de arcilla, ocupando a veces cientos 

y cientos de metros de superficie, con su recinto de muralla en 

torno, o confiando a la pacífica alegría del paisaje, granero, vi­

vienda y fortaleza alzaban el juego de sus volúmenes de geomC' 

tría pura no exenta de un ornato bár taro , geométrico también, 

lieclio de incisiones profundas en la masa plástica de los muros 

(todo ello función tectónica del material empleado), y subían a 

diez, a quince, a veinte y a máj metros, a dar fondo y a ofre­

cer al paisaje festonado de las gráciles palmeras un cortejo de 

üároara monumeutaUdad. 

El gfan sentido comunista de las organizaciones políticas de 

estas razas, liabían dispuesto con sus «feux» (regidores de la al­

dea) el trabajo en común y la ayuda mutua para levantar tales 

construcciones y para explotar el suelo. Y las acequias y los 

cultivos del campo surcaron la tierra en torno a cada eaiticio, 

liaciendo brotar en pintoresco contacto con la palmera indígena 

y éntrelos liuertos de provisión, la liigiiera y el almendro. X 

siempre que la vida guerrera del pjaís lo permitiese, a través de 

las ludias feroces por la islamización del Mogreb, primero, y 

por la liegemonía entre el Islam marroquí y el beréber, más 

tarde, aquel oasis, ciudad-jardín creada lin urbanistas, renacería 

entre sus ruinas, como lioy la contemplamos, perpetuando bajo 

las mismas formas, constantemente renovadas, el espíritu mile­

nario de la raza. Alfonso JIMENO 
Arquitecto pensionado 



Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
III 

C A T A L O G O DE I.AS PLANTAS DE 
T E T U A N Y SUS I N M E D I A C I O N E S 

L A U R Á C E A S 

La urus no bilis. 

K r i r o cu Bi i scnh i l ( M á s ) y Im rr;i nco-S (.le G o r g i i c s ( F o n t j . 

R A N U N C U L Á C E A S 

Uicnialis vilAiiHi. J_v. 

I i'l iián : noci t I r fcn en f c en l;i.s i n iii eíli. 'uitine.s y em ¡>:i I I;:-'U1M.S 

tie las Ii iUTlas, u n i . i las m a r i o n e s licl R í o j M a r t í i i . B i i s c n l a l . 

Uf i i j ien . 

c. fi aniitla L,. 

E i U t e Tc t iKu i y o . i m s a ( P a n ) . T i i l i i á u . O i i l l a s tlel R í o 

M . u t í i i . 

Ranúnciilus arvensis L. 

T e t í i á n : e n t r e las lu ieses , p o c o l i-eciiei i te. 

R. Bullalus L. 

Ceic ;uua , s d e T e t i i á n ( M . M a i i l i i c ; ) . 

i v . Lonliisus Gr. G. 

T e t i i í u i : p o c o ticcMCiilc 

R. flcL-llatus Dcsf. 

T c t u á i i : T o r r e J e M e r . s , D e l D e r s a a S i a d a r . 

i v . v^vLiminciis L. 

Esca.so cu el D e r . s a . 

R. la n II idilios lis L. 

o c a o M a r l i l l O . 

R. I continensis Fri'yn. Var. pavvijloi'iis. 

M a l a l i e n . C i t a d o só lo eii T_áiigef. 

Jx. muncalus L. 

T e t u á n , 

R. macrophvlilis Desj. 

T e t u á n , B e n í H o s m a r , B n . s e n l a l , M a l a l i e n , u e M e r s a D e M ers a G o i g i i e s 

G o r g i i e s , A l e g ó t e , iSam-sa, iSni j ien y T a n u u l a , D a r E s t p i í e l ) . ji" n^jilliana Hauss 

H. rupesli'is Criiss. 

B e n i H o s m a r : a 8 0 0 m . ( P a u ) . 

XV. triíooifs Jjesj. 

T o r r e d e M e r s , 

Picarla perno Tiiicls. 

T e t u á n . 

r icaria venia M. líiuis. var. granenf lonra: l o r i u a u i s | u n t a . 

(F. ranunculoiiles Vrevlcrj. 

A l p i e d e B e a i H o s m a r ( P a u ) , R i n c ó n de Medik. 

A neinone na hn ata L/. 

D e l I j a s a r e t o a o í a d a r , jMLalal teu, R i n c ó n . 

r>ligella Damascena i - . 

T e t u á n : p o c o d i s e n m i a d a a u n q u e a h u n i l a n t e e n al^íunos s i t i o s . 

DeJpki niiini Ajacis L. 

T e t u á n . 

D . Balansae Coss. 

B e u k a r r i c l i . 

I). Ui Sihth. 
T e t u á n ( M . M a r t . ) R í o M a r t í n . 

D. pentaii^ynitni I^amk. 

i e t i i á n : M . Ma r t í n e z lo c i t ó en Q u i l z a n . S t i L i e n d o a 

G o r g i i e s . 

D. pcvegvinum L. 

T e t u á n . C i t a d o y a p o r M . M a r t í n e z . 

D. peregnnum L. par. conjevtuju ño ¡ss. 

B e n l t a r r i c n . 

P A P A V E R Á C E A S 

xapauer aiioiiim JL . forma marocanum. 

T e t u á n ( P a u ) . 

L. hvoruliiin L. 

T e t u á n ( P a u ) . T a i i u i d a . 

_! . Tilioeas Iv . 

i e t u á n : e n las m n i e a i a c i o n e s , m á s o m e n o s a b u n d a n t e s , s e ­

gún los s i t i o s . F o n t l a k , J c r n i s d e A i i y e r a , Xjauc ien , M a l a K e 1 1 y 

iSanisa, D a r E s q u i e l ) , R i n c ó n . 

Roemerta ¡ivoriaa DC. 

i e t u á n : r a r a . 

-P. setigerum DC. 

R i n c ó n . 

Gla iiCiuní cornicníatiun L^iirí. 

JVlogote : e scasa . 

Gla iiciiun Ittleitm. Scop. 

R i n c ó n . 

F ü M A R I A C E A S 

Fumaria agraria. JLÍI^ ' . 

T e t u á n : a t n t i d a n t e . D e M ^ a l a l i e n a I S U U I Í Í U , K e l a l i e i i , D a r 

E s q u i e D , R t i i c ó i i , o a m s a , T a m i i d a , l a r g i i t s t . 

F. macroscpala Bal!. (F. megasepala. Pau). 

JEa la c u m b r e d e los d e r s a s , c e r c a del b l o c a o ; escasa Bl O ka O 

M a r t i l l o . D e M e rs a G o r e u e s . G o r g n e s . 

F. miiralis. Sona. 

T a m u d a . 

F. muralls. SoniL var. Mumh\j¡. Boiss et Reiit. 

T e t u á n . T a m u d a . 

T . septum. R. Bv 

C a b o N e g r o . 

C R U C I F E R A S 

Rapistrum liispanicuní (L,-) Graiitz. 

T e t u á a . C i t a d a só lo e n T á n g e r . R i n c ó n . 

R. riigosuni. J±ll. 

T e t u á n ( P a u ) . T o r r e d e M e r s . L a u c i e u . 

Cramoe marítima. L/. 

C e r r o d e los b i o c a u s . 

L-oronopus Ruclli HiU. 

T e t u á n ( P a n , P a r d o ) . 

AJ vssinn mar'ilimun. l^ani. 

T e t u á u ; m u y I r e c t i e n t e e n las c o l i n a s p r ó x i m a s e i n m e d i a ­

c i o n e s . B t i s e n í a l , D a r - B u i s e f , G o r g u e s , Q u i t z a n , Malali e n , 

M o g o t e , S a m s a , T a m u d a , T a z a r t i t , K e l a l l e n , D a r E s q u i e b . 

Eropíiyla vcrna. (L.) Willk. (E. vujgaris DC) 

M o i i t a n a s p r ó x i m a s a G o r g u e s ( F o n t ) . 

Capseila Biirsa pastoris JyLoencn. 

T e t u á n , e n las i n m e d i a c i o n e s , p e r o e s c a s a . B e u k a r r i c n , B u -

s e u l a l , G o r g u e s , jSamsa , K e l a l i e n . 

Huid, insiíi pétrea. R. Br. 

M o n t a ñ a s p r ó x i m a s a Gorgi ie-s . ( F o n t ) . 

Lcpiítiiiin araba. Lf. 

D e l F o n c l a l t a T e t i r á u . ( P a n ) . 

L. Jalifoli 

T e t u á n , en las l i u e r t a s . 
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L. sativnni. L. 

i S a m a iSi i l tán , 

Iheris gibraltárlca. L. 

Crorgues , c e r r o s d e ios ü l o c a o s . 

Hiscutelta auricnlata. L. 

T e t i i á í i . 

B. l y ra í í i j L. 

i e t i i á a , eti los clersas y s i t ios p i -óxi i i ios . B e n i H o s i i i a r ( P a u ) , 

D a r Br i se f , .Teiius d e A i i y e r a , del L a z a r e t o a j S i a d a r , JVÍala-

l i e u , i V t o g o t e , S . u u s a , 5 i i i j i e i i , T a m u d a , T a i a r i i t , K e l a l i c u . 

B. raplianifolia Pois. 

T e t i i á u . B l o c a o J M a r t i l l o . 

Rapnanus Landra A f o r . 

T e t i i á n . ( P a n ) . 

JxaphaniíS Rapnantstrum L. 

T e t i i á u . B , i i i có i i . 

Oinapis arucnsls L. 

iSa iusa . 

íSinapis aruciisis L. par. oricnla lis. 

C e r c a n í a s cíe T e t i i á i i . ( P a n ) , 

Hrassica n/^Tíi Koch. 

Y e t e ! D e r s a . ( P a u ) . 

Hirscnjeuiia aapresa Jyloench. 

T e t i i a Q , Bei ikai - ' - icI i , G o r g i i e s , iSi i i j ien. 

H. incana (T-t.) Lag-Fos. 

T e t i i á u , ( M . M a r t . ) O r i l l a s d e r e c l i a de l r ío M a r t í n : sii-

Dieudo a Crorg i ies . 

Eriica satiua Lain. 

T o r r e d e M c r s K e l a l i é i i , D a r Escj i í iel) . 

DipJotaxi.'i hai-harejolia (Ball) Pau (Brassica harharclolia Ball), 

T e t i i á i i . 

D. sllfolia time. 

T e t i i á u . M a l a l i e i i . 

M.at]úola Más Guintlali. (Pau). 

T e t i i á i i ( r a r í .Miua) . 

Nasturlium oti'cinale. L, 

T e t i i á u : en los s i t ios n i u n e d o s , I recc ien te y m u y d e s a r r o l l a d a 

eu B i i s e u l a l , iS in j ien , K e l a l l c n , D a r Escji í iel) . 

¿nsvmhruim Ino. L. 

T e t u á u , f r e c u e n t e en las t i e r r a s c u l t i v a d a s d e las i u m e d i a -

Clones . 

' J . offictnale L. 

T c t i i á i i : o r i l l a s d e los c a m i n o s . B i i s e u l a l , L a u d e n , d e M c r s 

a Crorgi ies , T a n i i i i l a . 

-Ai'abt.s venia it. Br. 

C e r r o d e los b l o c a o s . 

'^ardemine hirsuta L. 

M o n t a ñ a s p r ó x i m a s a G o r g u e s . ( F o n t ) . 

^akile marítima L. 

I v i n c ó u . 

tleniicramhe Irucliculosa li^cll. 

v jo rg i i e s . 

R E S E D Á C E A S 

Re.seí¡a allia L. 

T e t i i á i i ( P a u . M . M a r t . ) , B u s e n l a l , L . u i c i e n , T a m u d a . 

R- lútea L. 

i e t i i á n . 

R- luíeola L. 

T e t u á u . M a l a l i e i i . 

R- tuteóla L. uar crlspata. 

i v m c ó n . 

R- media Lag. 

T e t u á u . D e R i n c ó n a N e g r o . 

C I S T Á C E A S 

(distas aloiaus L. 

A v e c e s a o i m a a u t e y m e s c l a a o c o n o t r a s e s p e c i e s . B e i i l 

o a l a , d e A l e r s a Crorgi ies , l e t i i á u a iSanisa^ L a z a r e t o a iSiat iar 

Y Malal len a S u i j i e u . D a r E s c j u i e b . 

C. Incanus L. 

Y e t e l D e r s a , R í o M a r t í u . 

C . crtspiis L. 

Y e b e l D e r s a ( P a u ) . B e n k a r r i c l i , C a s a A s p i l l e r a d a , J e m i s 

d e A u y e r a , Mal a l i e n . R i n c ó n , S a n i s a , T a m u d a , d e B e n i S a l a 

a Y a r g u i s f , L a z a r e t o a S i a d a r y M a l a l i e u a S u i j i e n y R i n c ó n . 

C . ladaniferns L. 

R i n c ó n : e n el b o s q u e d e m i r t o s y m a d r o ñ o s . C a b o N e g r o . 

D e B e u i S a l a a Y a r g u i s t . 

C. Monspellensls Ju. 

Y e b e l D e r s a ( P a u ) . C a s a A s p i U e r a d a , J e m i s d e A n y e r a , 

M o g o t e , R i n c ó n , T a z a r u t d e B e u i S a l a a Y a r g u i s t , L a z a r e t o a 

S i a d a r , M a l a l ten a O u i j i e u , I v e l a l i e u . A b u n d a L i t í s i m o e a C a o o 

Negro. 

C. salinefoliiis L. 

Y e b e l D e r s a ( P a u ) . B e u i H o s m a r , niezclaclo c o n o t r a s e s ­

p e c i e s , T a m u d a , clei L a z a r e t o a i S t a J a r . R u i c ó u , D a r E s q t i i e o . 

C. salvicfníius JL. imr. Panaoanus. 

T e t u d a , 

Mili, var. planta^ineiim, jornia discoíor. 

T e t u á u ( P a n ) . R u i c ó u . 

11. Mülimifoliiim Wlllk. 

T e t u á u ( P a u ) , 

H. ¡eilifoliitm Mili 

T a m u d a . 

H. ledifoliiim Mili. iHir niloticiis rail. 

T e t u á u . L a u c i e u ( P a u ) . 

JTZ. multifloriiin Oalzm. 

R i n c ó n . 

M. racemosiim L. 

Y e b e l D e r s a ( M . M a r t . ) 

H. Tuherarla Mili. 

Y e b e l D e r s a ( M , M a r t . ) T e t u á u ( P a u ) . 

H. macrosepa lum D iim. 

iSni j ien . C a u o N e g r o . 

H. iim hella lum Mili. 

R i n c ó n . 

Fumana glutinosa Bolss. var, genuino, jor. Barrcllerl. 

Y e b e l D e r s a , e n las l a d e r a s ba j a s ( P a u ) . 

F. i^lutlnosa Bolss. var. virulls (Ten) IVlllk. for. ¡uniperlna. 

Y e b e l D e r s a . A veces a b u n d a n t e . B e n k a m c n , de l L a z a r e t o 

a S i a d a r y T e t i i á n a S a m s a . 

T . Levipes Spacli. 

Y e b e l D e r s a ( P a u ) . 

V I O L Á C E A S 

y ¡ola otlorata JL. 

B e n i H o j i n a r , eu las r e n d i j a s d e los pefia.scos. 

V. aroovescens L. 

Y e b e l D e r s a ( P a u ) , B e u i H o s m a r ( M . M a r t . ) F r e c u e n t e 

eu las c o l i n a s p r ó x i m a s a T e t u á u : c e m e u t e r i o m o r o Ci. A ' l o g o l e , 

iSamsa , T a m u d a , de l L a z a r e t o a i S i a d a r . 

P O L I G A L A C E A S 

Willk. 

B e u i H o s m a r ( P a u ) . E u alguua.s co ' ina.s d e los D c r s a s , p e r o 

escasa y m á s a l l á de l L a z a r e t o I iac ta / S i a d a r . I v i u c ó n , 

P . monspeliaca L. 

l o r r e ele M . e r s : e scasa . 

P. Wehl ana Coss. 

E u los D e r s a s p r ó x i m o s al H o s p i t a l y l a r a m á s a l l á ; llega a 

s e r a b u n d a n t e rcla t i v a m e u t e e u a l g u n o s s i t i o s . E n f l o r e ! 7̂ l e b i e í o . 

D r . Joa í íu ín MAS Y GUINDAL 
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Crónica mensual de la Zona francesa 

I.—EsorEi.A8 E S P A Ñ O L A S 

rometnuos a nuestros lectores en nuestra cróuica 
aa ter ior volver sobre este mteresaute asunto 
para exponer en aetalle la situación en que se 
encuentra el único estaolecimiento docente que 
el Estado español tiene en la Zona Iranccsa . L a 

cosa merece nien la pena, y estamos seguros ue que el lector lia 
de quedar euiiicaclo cuando lea las lineas que siguen. 

C u a n a o se l inuó el tratauo Iranco-español de i t^ ia^ España 
no se preocupó de reservar sus dereclios a instruir a los españo­
les del M a r ruecoí trances. E n el artículo 8 . de diclio t ra tado 
se especilica iínicamente el dereclio de mantener las escuelas en­
tonces existentes. Desgraciadamente no liabía ninguna. Cer rada 
está, por consiguiente, la puerta para la creación de escuelas au­
tónomas, o sea independientes de la autoridad escolar francesa. 
Las escuelas que el Estado espaííol quiera crear en la Zona fran­
cesa liabrán de someterse, si quieren abrir sus puertas , a las mis­
mas reglas, exigencias y condiciones que las escuelas de carácter 
y fundación part icular . 

Ningún inconveniente encontraríamos en ésto, salvo el la­
mentar con todas nuestras fuerzas la incapacidad de quienes ira-
guaron por parte de España el nelasto t ratado de 1 9 1 2 , si las 
condiciones que la reglamentación de 1Q19 im]>one a las escue­
las privadas no implicaran una iiiimillación y basta una ofensa 
cuando se trata de un Es tado , y muclio más del Estado español, 
tan interesado en Míarriiecos, y que tanto interés tiene aquí co­
mo x rancia en conservar su prestigio y su dignidad. 

Porque las condiciones en que las escuelas privadas puetlen 
existir en JViarriiecos trances son, en conjunto, las siguientes: 

L^oncesión de un permiso especia! extendido por el C^ran V i ­
sir, luego de esciicnar el informe favorable de la Dirección G e ­
neral de Enseñanza . P a r a dar lugar a este informe íavorable , el 
par t icular que quiera abrir na establecimiento docente-—^en este 
caso el Estado español^—deberá presentar a la Dirección de E n ­
señanza los títulos propios y del personal que n a y a de ejercer !a 
enseñanza; iin certiftcado de penales; un certificado en el que 
conste los Jugares en que n a y a vivido desde diez años antes , y 
los oficios que hubiere ejercitado; obligación de someter a la 
aprobación de las autoridades docentes el programa general de los 
cursos, con la distribución de las lioras de clase, la duración de 
cada una de ellas, y en general de la reglamentación y ordena­
ción de la vida interior del establecimiento; sometimiento a la 
Dirección Oenera l de Enseñanza para su previa aprobación de 
todos los textos que se l iayan de estudiar, formularios y pro­
gramas; obligación de llevar iin registro de los alumnos en el que 
se especifique la nacionalidad de cada uno , la íeclia y lugar de 
sil nacimiento, edad, e t c . ; ot ro de los maestros y demás personal 
empleado en el establecimiento; obligación de enviar cada año a 
la Dirección Genera l de enseñanza una estadística extraída de 
estos registros; obligación de someterse periódicamente a una 
inspección escolar verificada por el mismo inspector de la región, 
n otro especialmente designado, la cual inspección tendrá por 
objeto comprobar si en la escuela no se enseñan cosas contrarias 
a la moral o las leyes, si la conducta de maestros y maestras es 
moral y correcta, SÍ es suficiente la capacidad técnica de cada 
uno , pudiendo esta inspección establecer denuncia en cualquier 
caso que así lo creyera conveniente; esta inspección tiene tam­
bién el derecno de oponer veto a la actuación de cualquier 
maestro. E t c . , etc. 

¿Para qué seguir detallando? ¿Puede el Estado español some­
terse a esta reglamentación? Comprendemos que en un país de 
aluvión como éste, donde la abundancia de gente maleante es 
insospecliada para los que viven en la metrópoli , el Estado tienda 
a garantizarse contra la intromisión de individuos inmorales o 
incapaces en la enseñanza, pero querer someter a las mismas 
condiciones y garantías a un individuo sospeclioso y a un Estado 
coprotector del Imper io es un absurdo. 

1 , sin embargo, no h a y posibilidad de encontrar otra solu­
ción. La reglamentación de la enseñanza es formal en este punto , 
y no reconoce mas que dos clases de establecimientos docentes: 
los oficiales del Es tado marroquí , y los part iculares. 01 España 
quiere abrir sus escuelas en la Zona francesa hab rá de someterse 
a, la reglamentación de la enseñanza pr ivada. 
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Es una situación que h a y que agradecer a los bienhadados 
firmantes del t ra tado trancocspañol de 1 9 1 2 , aquellos traidores 
a la patria Jiispana. 

Estos son los motivos por los que las escuelas españolas, 
construidas desde hace más de tres años, dotadas de todo el ma­
terial necesario desde hace seis meses, y del personal competen­
te desde hace tres, no lian abierto aún sus clases. . . 

TL — L A lÍKFOlí.MA AlHAN'EHA 

Los proyectos del Gobierno marroquí , anunciados sólo a 
medias desde que JVjLr. Ponsot decidió entablar las negociaciones 
internacionales encaminadas a su obtención, h a n producido un 
estado de contusión y de alarma realmente consideral)lcs en el 
M-arriiecos trances. Así como todo el imnulo aquí clamaL»a cu un 
principio por la necesidad de revisar el estatuto aduanero , así 
hoy todo el mundo clama y a contra la revisión. ¿Qué ha oasa-
do. Q u e grandes y pequeños se han convencido de que el G o ­
bierno del protectorado trances, en vez de buscar soluciones 
^económicas»> al gravísimo problema que la invasión de mercan­
cías a bajo precio y el estancamiento de la iiroducción mairoqii í 
creaba, se ha preocupado solamente de encontrar una pebre y 
triste solución otiscalo al problemita del délicií; presupuestario. 
jNo ha volado muy alto en esta ocasión el genio administrat ivo 
francés, encarnado por el embajador señor Ponsot . 

En vez tle un proyecto de altos vuelos, de líneas generales 
orientadas hacia la sohición del problema (gravísimo) de orden 
económico que tiene planteado Mar ruecos , se ha buscado la so­
lución de talla peqiieñila, de ir pasantlo, de equilibrar apui adá­
mente el presupuesto estrujando una vez más la bolsa va exlinirsla 
del comercio y de la industria, y , sobre todo , del pueblo. 

Por ello, todo M-arriiccos, como un solo hombre esta vez, 
altos y bajos, indígenas y extranjeros, patronos v obreros, se 
ha levantado contra el proyecto gubernamental , y el otolle, 
tollcjí es de lo más unánime y enérgico que se ha conociJo aquí . 

El gobierno sin embargo, sigue encastillado en sus proyectos, 
y se teme con fundaiuento que lleve su tcrípiedad ha.'ita el lina!, 
creando con ello una situación muy del un da , tanto desde el punió 
de vista económico como bajo el aspecto social, en el piotecto-
rado francés. 

La elevación pura y simple de los derechos de aduana pi 
yectada por el gobierno ocasionaría un alza en el coste de la 
da de, por lo menos, un 10 a un i 5 por ciento. El obrero , q 
y a llega muy difícilmente a equil ibrar su menguado presupuesto 
de manutención; el indígena, la gran masa indít'"ena, que sufre 
la espantoso miseria del campo marroquí ; el comercio, que re­
gistra diariamente en sus filas docenas de quiebras, es muy difí­
cil que puedan soportar pacientemente la nueva subida en los 
precios de la vida, sin compensación alguna. 

Sí a todo esto agredamos la ira que ha producido entre los 
funcionarios la decisión gubernamental de incautarse del 10 po 

o-
a vi­

ne 

ciento de los fondos de todas las cajas de previsión, que viene a 
ser en realidad de verdad la misma acción que la incautación de 
una parte del capital individual ; y que además les ha anunciado 
una reducción de la tercera parte en la gratificación que, sobre 
sn sueldo, cobran los funcionarios, dejándola reducida al 33 por 
ciento en vez del 5o por ciento, se comprenderá fácilmente que 
la situación social ha venido a agravarse, ya que los empleados, 
bien trabajados desde hace tiempo por el socialismo, se muestran 
dispuestos a emplear c todos los medios» para hacer desistir ai 
gobierno de sus propósitos. T a n t o el comercio como la banca y 
en general todos los organismos que representan una tuerza viva 
en Mar ruecos francés, han comunicado también sn desaproba­
ción de estas medidas de economía. 

Y sin embargo: o esto, con todas sus consecuenciaj de peligro­
sos movimientos sociales, o lo o t ro ; y lo otro es un déficit de 100 
millones, una carga de 5oo millones de gastos de personal en el 
presupuesto, una deuda de la colonización de otros 5 o o millones, 
el 3o por ciento del presupuesto dedicado al pago de atenciones 
de la deuda marroquí , e t c . , etc. Ambos extremos del dilema son 
Igualmente indeseables. 

Casablanca, febrero -̂  i c )35 . 

J. C A R R A S C O TELLEZ 



España en el Sur de Marruecos y en el África Occidental 

C R O N O L O G Í A Y B I B L I O G R A F Í A 

ExPRUICrONES AL INTERIOR DEL GOBER­
NADOR P O L Í T I C O M I L I T A R D O N F R A N C I S C O 

BEN.S (1907-1910). 

E M 0 5 Jlclio ya, ( i ) c ó m o en el p r o g r a m a u e 

n u e s t r a a c c i ó n e u el O a n a r a , clestle R í o tle 

O r o , í i g u r a b a u las e x p l o r a c i o n e s y e s t u d i o s 

d e la r e g l ó n , t a n t o d e s d e el p u n t o d e v is ta d e 

su d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o c o m o p a r a r e s o l v e r s o b r e el e s t a L l e c i -

m i e u t o d e n u e v o s p u e s t o s , y la a t r a c c i ó n d e los J e t e s p r i n c i p a l e s . 

M a b í a s ido i d e a fija de l C a p i t á n B e n s , d e s d e su i i o m b r a i u i e n -

to p a r a el c a rgo d e G o b e r n a d o r p o l í t i c o - m i l i t a r d e R í o J e O r o , 

(^^L/iciembre i g o 3 ) , r e a l i z a r osas e x p e d i c i o n e s a l i n t e r i o r r e a l i z a r osas e x p d 

un m e d i o m á s d e l o m e n t a r y e s t r e c n a r las r e l a c i o n e s c o n 

f c o m o 

os i n ­
d í g e n a s , b a s e d e la p o l í t i c a t a n r e c o m e n d a d a p o r el MLin ls t ro d e 

E s t a d o y q u e 

sin c e s a r l ie ^^-,-^..„.^-...,^^—*_..™-,.,^ . ,—.,— 

d e s a r r o 11 a ti o 

d u r a n t e e l 

t i e m p o q u e l ie 

i> e r m a n e r ici o . 

al t r e n t e d e es­

te G o b i e r n o ' ' 

( 2 ) y en ese 

a s p e c t o , m á s 

po l í t i c a s q u e 

c i e n t í f i c a s , l i a y 

q u e c o n s u i e -

r a r l a s . 

E n j u n i o 

d e 1 0 0 ^ y a c -

c e J i e n i l o a n i ' 

v i t a c i o n c s íp ie 

ie h a b í a n lit ' 

í l i o Mulígi^-na'í 

ílel i n t e r i o r , se 

»lispuso D e n s a 

v i s i t a r las c á -

b i l a s d e U l a d 

1 i d ra r in^ Ulacl 
D e l i m , I z a r -

g i ' i y i a y U l a J B e s b a , aco iupar iá t i c lo le los i n d í g e n a s L a c e u y , 

I n t é r p r e t e ele la l a c t o r i a , M o l i a n i e J el C l i e rg i i e f ( a ) Z á n g a n o , 

A l i m e c l B e b e y E i m a n e n t r e o t r o s . 

N o t e n í a e n t o n c e s , c o m o s a b e m o s , v a l o r m i l i t a r a los efectos 

o e p e n e t r a c i ó n el p u e s t o d e R í o d e O r o y d e c o n s i g u i e n t e l a a c ­

c i ó n l i a b í a d e se r e m i n e n t e m e n t e p o l í t i c a p r o c u r a n d o ir g a n a n d o 

la c o n f i a n z a d e los i n d í g e n a s m e d i a n t e u n a c o n d u c t a j u s t a , c o n 

el pos i l i i e a u x i l i o m a t e r i a l y c o n a l g u n a s d á d i v a s q u e e s t i m u l a n ­

d o su i n t e r é s l u c i e r a n a u m e n t a r sus r e l a c i o n e s c o n la l a c t o r i a . 

t . 'Omo n o se d i s p o n í a m a t e r i a l m e n t e d e esa f u e r z a , e l C a p i t á n 

B e n s s igu ió d u r a n t e t o d a la l a r g a e t a p a d e su m a n d o , l a b u e n a 

e o s t u m l i r e d e 110 e m p r e n d e r e x p e d i c i ó n a l g u n a , d e n o r e a l i z a r 

o c u p a c i ó n , s in c o n t a r c o n r e l l e n e s i m p o r t a n t e s d e las c á o i l a s 

e o n i p r o i n e t i d a s en e l l o . E r a y a t a l esa c o s t u m b r e q u e los p r o p i o s 

Je tes i n d í g e n a s p r o p o n í a n p o r sí a los q u e n a b í a n d e q u e ­

d a r s e . 

Y a los r e l l e n e s e n V i l l a C i s n e r o s , el 3 0 d e j u n i o d e 1 9 0 7 

s a l l ó el C a p i l á u B e n s p a r a el i n t e r i o r d e í e m o a r c a n d o e n H a s i 

A i s a , e n l a cos t a o p u e s t a d e l a B a n í a d e R í o d e O r o , d o n d e y a 

10 e s p e r a b a l a c a r a v a n a d e d r o m e d a r i o s q u e h a b í a s a l i d o p o r 

t i e r r a d e l a f a c t o r í a . A p e s a r d e los o f r e c i m i e n t o s d e los J e t e s 

i n d í g e n a s la e x p e d i c i ó n n o t u v o el a l c a n c e p r o p u e s t o ; la d i f i c u l ­

t a d d e p o n e r d e a c u e r d o a esos j e f e s , sus v a c i l a c i o n e s p a r a c u n i -

Mezyiu'ln de S>íut)'ti. 

D e pr incipios del s iá lo X X a la ocupación efectiva 
de Ifni. (i9oo a 1934) (l). (Continuación). 

p l i r lo q u e n a b í a n o f r e c i d o , d e t e r m i n a r o n q u e el 3 d e j u l i o se 

e n c o n t r a s e el C a p i t á n B e n s d e r e g r e s o e n la f a c t o r í a . 

D i s g u s t ó mi ic l io a los i n d í g e n a s q u e l i a b í a n m o s t r a d o m á s 

e m p e ñ o e n La e x p e d i c i ó n , la c o n d u c t a d e ios v a c i l a n t e s u o p u e s ­

tos y r e i t e r a n d o sus g e s t i ones d e c i d i e r o n al C a p i t á n B e n s a sa l i r 

d e n u e v o dos d í a s d e s p u é s d e su l l e g a d a , el 5 , p a r a los Ulad 
J-í i idiquet y Ulad Lej e l iq i ie ( f r a c c i o n e s d e U l a d D e l i m ) . E s e 

m i s m o d ía d e s e m b a r c ó en la o r i l l a o p u e s t a d e la b a h í a , e n el 

Ai-gul) , s i e n d o sus p r i n c i p a l e s a c o m p a ñ a n t e s el B u e n y A l o h a -

lued x e j a d é . 

E l 7 l l e g a r o n los e x p e d i c i o n a r i o s a U l a d L u d i q u e t , c u y o 

J e f e , H a r a u i -

™_„—.—^—-™ .̂. -.___—,.̂ . —^^ ~ .. , y e n , les h i z o 

u n Diien r e c i -

b i m i e u t o ; el 1 o 

a U l a d L e j e -

licjue e m p r e n ­

d i e n d o s e g u i ­

d a m e n t e el r e ­

g re so y e n c o n ­

t r á n d o s e e n l a 

f a c t o r í a el 1 a 

d e j u l i o . 

C o m o se 

v é n o f u e r o n 

e x p e d i c i o n e s 

'í d e g r a n r a d i o , 

t u v i e r o n s in 

e i u b a r t í O j i i n a l -
• • 1 -

to i n t e r é s p o l í ­

t i co y a q u e , 

d e s d e l a o c i i -

p a c i ó n , e r a d e s -

:-l u s a d o el q u e se 

l i i c i e r a n e s t a 

(Foto Diodoro). c l a se d e i n c u r -

s i o n e j d e s d e 

R í o d e O r o ( 1 ) . A h o r a q u e d a b a r o t o el p r e j u i c i o y los i n d í g e ­

n a s c o n o c í a n y a c e p t a b a n q u e el G o b e r n a d o r p o l í t i c o - m i l i t a r , 

s in a l a r d e a l g u n o d e t u e r z a y só lo c o n l a q u e se d e r i v a b a d e su 

c a r g o , r e c o n o c i e s e el d e s i e r t o a u m e n t a n d o d e ese m o d o l a c o n ­

f i anza y , c o m o c o n s e c u e n c i a o b l i g a d a , l a s t r a n s a c c i o n e s ( a ) . 

S E G U N D A E X P E D I C I Ó N . — E N L A C E C O N E L 

PUESTO F R A N C É S D E A D R A R S T E M A R (1910) . 

D e s e o s o e l y a C o m a n d a n t e B e n s , d e i r r e a l i z a n d o su p l a n 

c o m p l e t o d e r e c o n o c i m i e n t o ( p o r el N o r t e a C a b o B o j a d o r , p o r 

el iSur :i C a b o B l a n e o y p o r el E s t e alAd r a r ) y a p r o v e c l i a n d o l a 

p e t i c i ó n q u e l e l u c i e r a n los i n d í g e n a s , d i s p u s o u n a e x p e d i c i ó n 

p a r a el mes d e n o v i e m b r e d e 1 9 1 0 a l a q u e l e a c o m p a ñ a r í a 

D . J o s é R o d r í g u e z M L o n t e r o , e m p l e a d o d e l a f a c t o r í a c o m e r c i a l 

d e R í o d e O r o , c o n el fin d e q u e p u d i e r a a p r e c i a r m e j o r l as n e ­

c e s i d a d e s q u e esa f a c t o r í a l i a b í a d e a t e n d e r y sus p o s i b i l i d a d e s 

d e a c c i ó n . 

El 18 de n o v i e m b r e s a l i ó l a e x p e d i c i ó n ( 3 ) p a r a l a cu al el 

C o m a n d a n t e B e n s , n o l i a b í a p e d i d o a u t o r i z a c i ó n a l M i n i s t e r i o 

d e E s t a d o t a l v e z p o r q u e a p r e c i a n d o e x a c t a m e n t e l as p o s i b i l i d a ­

des d e r e a l i z a c i ó n d e su p l a n t e m i e r a q u e e n MLadr id se c o n s i d e -

. (I) Véase 4f"/e/C.4 1934, abril, págs. 63 .-166; mayo, págs. 85 a 88; junio, 
Pags. 103 a 107; julio, págs 127 a 132; agosto, págs. 154 a 1611; septiembre-ociu-
ore, págs. 186 a 19b; noviembre, págs. 205 a 210; diciembre, págs. 225 a 232. 

(2) Francisco Bens Aríjandoña, tEspaila ei? el África Occidental-». Las 
ja lmas . Tipografía. San Justo núm. 4. 1907. Pág. U. En este folleto se compren-
iqn- '•^''' '° ''^ 1*^ ' '°s expediciones realizadas por Capitán Bens en junio y julio 

(1) Se habían hecho las expediciones de 1885, solo por indígenas y la de 
Quiroga V Cervera (1886). 1AFRICA1, septiembre-cctubre 1934, pág. 193, 

(2) Él detalle de la expedición puede verse en el folleto antes citado que 
ccntiene el escrito del Capitán Bens de 6 de agosto de 1907. 

(3) Memoria descriptiva de la expedición efectuada al interior de ¡os do­
minios españoles en el Sahara y posición francesa del Adrar-Stemar. por el 
Comandante de Infantería Don Francisco Bens Argandofia, Gobernadorpolt-
¿;to-;íH7z7«rrf<? ifío rfc Oro. 5 de febrero. Se publicó en un follí-to: Fracisco de 
Argandofia; Por segunda ves en el África Occidental. iWelilla. Tipografía de «/i/ 
Telegrama del Ríf*. 1911. 
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rAsc a r r i e s g a d o y c o m o mecl ida d e p r u d e n c i a l e fuese n e g a d o el 

p e r m i s o ; d e s e m b a r c ó e n el A r g u D y el d í a 2 0 e m p r e n d i ó la 

m a r c J i a . 

iSe r e a l i z ó é s t a s in i n c i d e n t e s l l e g a n d o al p u e s t o d e 

A d r a r A t a r el 12 d e d i c i e m l i r e , c e l e b r a n d o c o n el J e f e d e 

es te t e r r i t o r r i o , C o m a n d a n t e H . W a n v a e t e r m e i i l e n , u n a c o n f e ­

r e n c i a s o b r e s e g u n d a d , e n l a c e , c o m e r c i o d e a r m a s , e t c . , y t r a -

z a n d o las bases d e u n a c o l a b o r a c i ó n I r a n c o - e s p a ñ o l a e n los t e r r i ­

t o r i o s v e c i n o s d e l iSa l i a r a . D e s d e el A d r a r A t a r e n v i ó d e s p a c l i o s 

a l as a u t o r i d a d e s e s p a ñ o l a s d á n d o l e s c u e n t a d e l a v i s i t a . 

E l 3 i d e d i c i e m b r e a las 4 o e l a t a r d e r e g r e s a b a el C o m a n ­

d a n t e -Beiis a J \ í o d e O r o , l u e g o d e h a b e r p e r m a n e c i d o ^2 d í a s 

e n e l d e s i e r t o y d e l i a b e r a l c a n z a d o el l í m i t e o r i e n t a l d e n u e s t r o 

t e r r i t o r i o de l o a l i a r a . N o fué es te l i ec l io l o c o n o c i d o y e s t i m a d o 

q u e d e b i e r a y b o y se c o m p r e n d e b i e n q u e l a p e r s i s t e n c i a d e es ta 

p o l í t i c a y d e esta a c c i ó n l i u b i e r a a v a n z a d o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 

l a p a c i l i c a c i ó n d e esos t e r r i t o r i o s . 

o o b r e su e x p e d i c i ó n d e c í a B e n s a l J M i n i s t e r i o d e E s t a d o : 

ce K a r e s u m e n , el d í a q u e c r u c e el l e r r o c a r r i l a l r i c a n o , t o m a r á n 

o t r o a s p e c t o estos t e r r e n o s , p e r o n o y s e r í a co s to so a l a n a c i ó n 

o b t e n e r r e s u l t a d o s p o s i t i v o s p o r la fa l ta d e s e g u r i d a d , y l a m u -

cl ia t u e r z a q u e s e r í a n e c e s a r i a p a r a g a r a n t i z a r l a , A m i j u i c i o 

c r e o q u e c o n l a P e n í n s u l a d e R í o d e O r o p o d r í a n n a c e r s e dos 

c o s a s : b i e n lo q u e d igo s o b r e P e s q u e r í a s e n m i A x e m o r i a d e iy 

d e A b r i l ú l t i m o , o b i e n i n s t a l a r t o d o s los P e n a l e s d e E s p a ñ a , 

p u e s las c o n d i c i o n e s c l i m a t o l ó g i c a s y l a c o n f i g u r a c i ó n de l t e r r e n o 

son i n m e j o r a b l e s p a r a el c a s o ; a d e m á s l a l a b r i c a c i ó n d e ed i í i c ios 

s e r í a s u m a m e n t e e c o n ó m i c a , en p r i m e r l u g a r p o r la a b u n d a n c i a 

d e p i e d r a s y desiJués p o r la b a r a t u r a d e los j o r n a l e s » ( 1 ) . 

T e n í a el C o m a n d a n t e B e n s el p e n s a m i e n t o d e r e a l i z a r u n a 

n u e v a e x p e d i c i ó n a las o a l i n a s d e i y i l y o t r a a la p a r t e N o r t e 

y as í lo m a n i t e s t a b a e n el e s c r i t o e n q u e d a b a c u e n t a d e su v i a j e 

(^2) a l A t a r ; s in e m b a r g o c i r c u n s t a n c i a s v a n a s l u c i e r o n q u e l a 

p r i m e r a n o se r e a l i z a r a y l a d e l a p a r t e N o r t e la t u z o p e r o n o 

e x p r e s a m e n t e c o n ese o b j e t o , s i n o c u a n d o c i r c u n s t a n c i a s p o l í t i c a s 

le o b l i g a r o n a i r a C a b o J i i b y , c o m o d e s p u é s d i r e m o s . 

E s t a s e x p e d i c i o n e s c o n s t i t u y e r o n el e n l a c e e n t r e l a s r e a l i z a ­

d a s p o r Q i i i r o g a y C e r v e r a , y las q u e n a c e p o c o s a ñ o s n a c í a 

p o s i b l e la c r e a c i ó n d e las m í a s d e c a m e l l o s , c u l m i n a d a s c o n la 

o c u p a c i ó n d e o r n a r a ( i o 3 . ^ ) . 

L A SITIACIÓN EN EL SuR DE M A R U U E -

COS Y KX EL S A H A R . A O C G I D E X T A L . — 

M A E L A t N i x . E L H I H A . 

E n el p r i m e r t e r c i o de l S i g l o X I X v i v í a en el iSa l i a ra m e ­

r i d i o n a l u n p e r s o n a j e , el C b e j MLol i amed e l F a d e l o el C l i i n -

g u e t i , d e s c e n d i e n t e d e a n t i g u o s o a a d i a n o s y c u y o s s u c e s o r e s l i a -

b í a n d e g o z a r d e u n e x t r a o r d i n a r i o p r e s t i g i o p o l í t i c o y re l ig ioso 

e n el S u r M . a r r o q u í y e n el S a b a r a o c c i d e n t a l . T u v o t r e i n t a y 

dos l u j o s y el q u e a l c a n z ó m a y o r r e n o m b r e fué M u l e y A b m e a 

b e n M í o l i a m e d el C b i n g u e t i , más c o n o c i d o p o r el s o b r e n o m b r e 

d e M a el A i n i n ( 3 ) y q u e d e b i ó n a c e r l i a c i a el a ñ o a 8 3 8 . 

011 a m o r «1 e s t u d i o , su v i d a a u s t e r a , su r e l i g i o s i d a d , l e d i e -

(1) Memoria citada, pág. 28. Como se vé, el porvenir de Río de Oro en 
aquella époc^ se presentaba poco halagüeño. 

(2) Memorias citadas, pág. 6. He aquí un juicio francas sobre los propósitos 
de esta expedición del Capitán Bens a Atar: «Estos resultados de nuestra políti­
ca (sumisiones de distintos jefes de los Uad Delim) no dejaron de Inquietar al re­
sidente de Villa Cisneros. Se decidió por primera vez a atravesar todo el hinter-
land de su colonia y se presentó el 12 de Diciembre en Atar. El pretexto—que se 
reconoció infundado—de su visita era la restitución de una Iracción qne nos es­
taba sometida de animales robados por una fracción Ba Amar del territorio de 
su mando. En realidad el viaje no tenia más objeto que el de hacer ver a los indí­
genas esta verdad de que los españoles eran amigos de los franceses y que, por 
lo tanto, éstos no intentarían nada contra las tribus que,establecidas en territorio 
español, tuvieran asuntos en el de los franceses. 

La lección no fué perdida o más bien fué interpretada en mal sentido T» 
P. Marty /.¿'.Í Tribus cíe Ici Haitlc-MaitritnuÍL\ RcuseignenicíUs Coíoniaiix. 
Mayo. 1915. pág. 79. 

Al hablar ahora de la situación en el Sur de Marruecos y en el Sahara occi­
dental, daremos algunos detalles que permitirán apreciar mejor el estado de las 
relaciones franco-españolas. 

Í3) Son varias las versiones que existen sobre el origen de este sobrenombre 
de Ma el Ainin. Algunos quieren ver en él el significado de Agua de ios tnatiaíi-
tia/es, fundados en la leyenda de que marchando una vez por el Sahara y faltán­
doles agua, sus discípulos pedían desesperados, que les diese de beber. El Chej 
se puso de rodillas, rezó largamente y de aquel mismo lugar brotó el agua. Más 
acertada parece la versión de que signifique Agua de ¡os o/os, aunque se le atri­
buyan orígenes distintos; para unos se trata de un nombre familiar y cariñoso da­
do por su ma.lre significando toda la ternura de su cariño; para otros es debido a 
una enfermedad que el Chej tenía en los párpados que le hacía lagrimear cons­
tantemente. 

Como bibliografía citaremos; 
Le Hihe, ftls de Ma el Ainin. Por R. C. Roiseigitemetits Cohtnau.v. 1917 

n." ,"! y i, marzo y abril, pág. 62 y 96, en nota de la pág. 63 se citan las obras es­
critas por Ma el Ainin. 

Avcc Merehbi-Rabbo s'ccyoule una Jiosliíité anlifraiicaise de plus de 30 
atts. Por Jean Sermaye./ .a Vigié Marocaine, 18 mayo 1934. 

Smaray el Xej Ma el Ainin, por Galo Bullón Díaz. <íAFRICAy' septiembre 
y octubre 1934, pá'gs. 178 a 180. 

r o n b i e n p r o n t o u n g r a n r e n o m b r e . H i z o l a p e r e g r i n a c i ó n á l a 

M e c a , e s c r i b i ó o b r a i d e suf ismo y d e teosof ía q u e f u e r o n e s t u ­

d i a d a s en la U n i v e r s i d a d d e F e z , f u n d ó u n a s e c t a , d i ó u n a fó r ­

m u l a d e o r a c i ó n y u n r o s a r i o e spec ia l q u e d i s t i n g u í a a los a d e p ­

t o s , m u y n u m e r o s o s , q u e se a g r u p a b a n a su a l r e d e d o r a t r a i d o j 

p o r sus r a r a s y c o m p l e j a s v i r t u d e s , de seosos d e g o z a r d e l b e n e l i -

c lo d e su haraka. 

A l a m u e r t e d e SM p a d r e ( ¿ 1 8 6 5 ? ) l i a b í a l i e r e d a d o su p r e s ­

t ig io y e l l o , u n i d o a sus p r o p i o s m e r e c i m i e n t o s , n i z o q u e su i n -

Ui ienc ia se fuese e x t e n d i e n d o l i a c i a el N o r t e a l c a n z a n d o a la r e ­

g ión de l T e c k n a y de l XJ»d N u n d o n d e , c o m o d i j i m o s , e j e r c í a 

e n t o n c e s su p o d e r la f ami l i a d e los B e i r u c k ( i j 

Su f a m a , m e z c l a d e m a g o , d e a s c e t a , d e e n c a n t a d o r , d e i l u ­

m i n a d o , l legó b a s t a l a c o r t e d e los s u l t a n e s q u e , s in d o m i n i o e n 

a q u e l l a s r e g i o n e s q u e r e i v i n d i c a b a n c o m o d e su I m p e r i o , l l ega ­

r o n a h a c e r d e M a el A i n i n u n p o d e r o r o a g e n t e d e e n l a c e e n t r e 

el M . a i z e n y el S u r m a r r o q u í . E n ese c o n c e p t o i n t e r v i n o e n a l ­

g u n a s g e s t i o n e s d e l a s q u e el S u l t á n se v e í a o b l i g a d o a l i a c e r p o r 

p r e s i o n e s e x t r a n j e r a s a n t e l a a n a r q u í a de l S u r , d e igua l l o r m a 

i n t e r v i n o t a m b i é n p a r a r e p r e s e n t a r l a v o l u n t a d de l S u l t á n d e 

q u e n o se a b r i e s e e n esa r e g l ó n n i n g ú n p u e r t o a los e u r o p e o s ( a ) . 

A l a m u e r t e d e M^i i l ey H a s s a n ( i 8 g 3 ) s i gu ió g o z a n d o d e 

g r a n i n f l u e n c i a e n la c o r t e p o r l a a m i s t a d y l a p r o t e c c i ó n q u e le 

d i s p e n s a b a B a H a m e d , g r a n V i s i r d e A b d el A z i z y a l m a d e su 

g o b i e r n o . L a i n f l u e n c i a de l S u l t á n e n el S u r d e M a r r u e c o s l i a b í a 

casi d e s a p a r e c i d o y e s t a b a l i m i t a d a a m a n t e n e r u n o s a s k a r i s e n 

el p u e s t o d e T a r f a y a , e n los a n t i g u o s edif ic ios d e l a f a c t o r í a 

V i c t o n a d e M a c k e n c i e o c u p a d o s p o r el M a j z e n e n 1 8 9 5 , ( 3 ) 

c o n los q u e se m a n t e n í a e n l a c e m a r í t i m o d e s d e M o g a d o r p o r a l ­

g u n o d e los escasos b a r c o s d e l a m a r i n a m a r r o q u í . M a e l A i n i n 

a p r o v e c l i a b a es tas r e l a c i o n e s p a r a r e c i b i r d e M a r r u e c o s v í v e r e s 

p a r a él y los s u y o s , m a t e r i a l e s p a r a la z a u í a q u e l e v a n t a b a e n 

A i n S m a r a , p r ó x i m o a l a S e q u í a e l H a m a r a , d e s d e a S o o . El 

iSu l t án l e l i a b í a c o u c e a i a o t a iuDién t e r r e n o s p a r a e a i i i c a r z a u l a s 

e n F e z y e n M a r r a q u e c l i . 

A p r i n c i p i o s d e i q o 3 , MLa el A i n i n e r a r e c i b i d o e n F e z c o n 

t o d a s o l e m n i d a d p o r el S u l t á n M u l e y A b d el A z i s . H i z o u n a 

e n t r a d a t r i u n f a l a c o m p a ñ a d o d e sus d i s c í p u l o s , s a l i e r o n las a u t o ­

r i d a d e s y los n o t a b l e s a r e c i b i r l o , r e c o g i ó a b u n d a n t e s l i m o s n a s y 

fué su v i s i t a u n a m a n i f e s t a c i ó n e l o c u e n t e de l p r e s t i g i o q u e g o ­

z a b a ( 4 ) . 

L a s i t u a c i ó n d e M . a el A i n i n e r a , c o m o se v é , l a s i g u i e n t e : 

U n g r a n p r e s t i g i o r e l ig ioso y u n a p o s i t i v a i n f l u e n c i a p o l í t i c a 

e j e r c i d a en el S a n a r a o c c i d e n t a l y e n el S u r d e M L a m i e c o s ; u n a 

d o c t r i n a q u e e x a l t a b a los m á s p u r o s p r i n c i p i o s d e l a r e l i g i ó n 

m u s u l m a n a . C u a n d o M ^ a u r i t a n i a d e u n a p a r t e y M ^ a r r u e c o s d e 

o t r a « m p i e z a n a su f r i r l a a c c i ó n e u r o p e a c r i s t i a n a r e p r e s e n t a d a 

a q u í p o r F r a n c i a , M a el A i n i n s e r á l a v o l u n t a d firme y p o t e n t e 

q u e b a b r á d e a l z a r s e c o n t r a los i n v a s o r e s ; e n él l i a b r á d e e n c a r ­

n a r el v e r d a d e r o c a u d i l l o d e l a g u e r r a S a n t a y e n su r e g i ó n , c u ­

n a t r a d i c i o n a l d e d i n a s t í a s q u e h a n n a c i d o f r e n t e a l a c o r r u p c i ó n 

d e l a s c o s t u m b r e s y a l a t i b i e z a en e l c u m p l i m i e n t o d e l o s m á s 

p u r o s d e b e r e s r e l i g i o s o s , sus l l a m a d a s a l a g u e r r a s a n t a p o n ­

d r á n e n c o n m o c i ó n a t o d o s los m u s u l m a n e s d e s d e el Sus h a s ­

ta el N i g e r . 

L o s S u l t a n e s , a u t o r i d a d e s n o m i n a l e s y a e n u n p a í s d e l i b e r ­

t a d d é b i l y a g o n i z a n t e , a m e n a z a d o s p o r t o d a s l a s p r e s i o n e s y t o ­

dos los m a n e j o s de l e x t r a n j e r o , v i v i e n d o la a n a r q u í a y l a f a l t a 

d e a u t o r i d a d d e l p a í s , b u s c a r o n el a p o y o d e M a el A i n i n y los 

(2) Ma el Ainin había recibido de su padre la orden de establecerse en la 
Sequía el Hamara, y lanto por habernomadizado en la zona Norte del Sahara 
occidental como por haber residido en su juventud en Marraquech, había tomado 
contacto con el Sur de Marruecos. 

(2) Ma el Ainin intervino muy eficazmente (1892-1893) en el rescate de los 
tripulantes del «/cod». (ÁFRICA, septiembre-octubre 1934, nota de la pág. 190). 
Se estimó entonces muy laudable su conducta y se vio en ella una prueba de es­
timación a España. Para corresponder a ella, el Gobierno español le regaló 
(1897) una gumía de acero y oro fabricada en Toledo, y dos hermosas pistolas. 
Este regalo se le entregó a su sobrino Ahmed ben el Chej Sha y a presencia de 
los comisionados de las tribus principales del Sahara; Ahmed manifestó que 
aquella prueba de estimación tserá en ventaja y amistad de españoles v nnisnl-
manest. Ver también la nota 5 de la página 159 de la misma Revista. Agosto 
1934. 

(3) ÁFRICA, agosto 1934, pág. 155. 
(4) León Coreos. Una siUioute inauritaiiienne. (Mogador, marzo 1903). Re­

producido en La Vigié Marocaine át 2 de diciembre 19,30. He aquí la descrip­
ción que hace Coreos del Sultán Anuí: «El gran Jefe tiene un turbante gigantesco 
en forma de pilón de azúcar; el rostro cubierto con tela azul, salvo los ojos para 
ver, las narices para respirar y la boca para hablar, os impresiona por el tono 
oscuro de sus vestidos, su apariencia austera, su papel de paciente victima re­
signada a los frecuentes ataques de sus discípulos, empeñados en una lucha para 
abrazar su cabeza, sus manos, sus píes, sus vestidos, a cada momento, en las 
formas más inesperadas, por movimientos rápidos y bruscos, lo que interrum­
piendo el hilo de vuestra conversación, embrolla vuestras ideas y os deja estu­
pefactos...» 



Rognis miraran nacía él para 

atraerlo a sn cansa; el pres­

tigio clel MaliJi aureólala al 

lamoso iSiiltáu ile los lioiii-

ores azules. 

Jc,u 1 Qo 2 .cuantío los iran-

ceses se aecicleu a ocupar la 

iVLaii rita nía, encuentran .siem­

pre trente a ellos a Mael Al-

nin, que con sus conlingenles 

Ulad Delim, Teckna y Rc-

guioat, especialmeiile, que ya 

le siguen cíesele 1890, libra 

combates, razia a los sometí­

aos, ataca destacamentos, etc. 

(1). En esta época y con éste 

motivo se pone ya en el pri­

mer pianola cuestión del con-

traoando de armas y muni­

ciones para los rebeldes y del 

auxilio que estos podían en­

contrar en el trato que reci­

bían délos españoles estaole-

cidos en Villa Cisneros. 

Respecto al origen de las 

armas modernas que empesa-

tan a tener ya en cantidad 

los rebeldes, no será posible 

determinarlo; para los fran­

ceses ese origen será Cananas y el contrabando por la costa de 

nuestras posesiones; para los españoles Dakar, Port Etieiine y 

San Luis del iSenegal; unos y otros creerán poseer copiosas 

pruebas de sus asertos. Existe en esa época una dificultad cierta 

TÍ2íl¿t 

pero es de ot»ro orden, la derivada d erivada de ia imprecis ion de los líii P' 
tes entre los territorios españoles y franceses en el oaliara y de 

resultar divididas algunas tribus, los Ulad Deliin por ejemplo, 

dificultad agravada en territorios en los que el mando o el con­

trol toman un carácter marcadamente personal, y en los que las 

rivalidades aun dentro de cada tribu y aun de cada tracción son 

tan frecuentes. Franceses y españoles tratarán lógicamente, de 

atraer el comercio liacia sus respectivos territorios y las diiicul-

tades se producirán, acentuándose aún, en el período de 1 (j 1 o 

a i ( j i 2 . 

Ma el Ainin, para atender a la guerra contra los franceses 

en M^auritania, abandonó un poco (1 t)o3-i c)o6) la campaña re­

ligiosa que llevaba en el Sur de Míarruccos. En 1906, el 27 de 

julio, vá de nuevo a Fe: a visitar a Muley Abd el Aziz. Los 

siguientes comunicados oficiales dan idea del objeto y alcance de 

esta visita; 

«Hoy (27 de julio) ba llegado a Fez el célebre Marabut 

Ma el Ainin, Jefe religioso de la región del Sabara compren­

dida entre nuestra colonia de Rio de Oro y el Uad Drá. El 

célebre marabut viene rodeado este año de mayor prestigio y 

de más numeroso y respetable acompañamiento. El lanatismo 

religioso excita lioy a todas las cábilas del Sur del Imperio de 

Marruecos contra los cristianos. Muley Elafld, Jalila del Sul­

tán de Marruecos, protege ese movimiento y no es extraño que 

Ma el Ainin encuentre con ello un medio de acrecentar su in­

fluencia religiosa, y de poder cobrar cada día una muña más 

espléndida del Gobierno Xerifiano. La entrada en Fez de Ma 

el Ainin lia revestido gran solemnidad; se formaron las tropas y 

salió a recibirlo todo el Gobierno». (2) 

«El Jefe religioso del Sabara occidental, el célebre Mara-

tut Ma el Ainin, está en relaciones con el Gobierno de Ma­

rruecos desde liace largo tiempo. El Jefe de los cliinguitis ba 

formalizado y extendido su asociación religiosa que extrema el 

sentido del fanatiimo religioso del pueblo musulmán. El Jete 

Cliinguiti lia dejado establecido en Fez, cerca del Sultán, y en 

Marruecos, cerca de su Jalifa Muley Hafid, verdaderas misio­

nes de propaganda religiosa, que la representan también en el 

orden de las relaciones políticas que sostiene con el oultán. Los 

(1) Ver. Les tribus de la Itniíte Mauritaiiúi. Les Oiiliiii Dclim Mayo. Les 
Regiieibat (junio-jnlio) Les Teckna (Ulad Nun) aeosto. Rcnseigneineiit Colotiintix 
1915. Por P. Marty. 

(2) Docwneíitos (tresentados a las Cortes en la Legislatura de ¡90/-S por 
el Ministro de Estado (Don Manuel AUendesalazar) Madrid, [mprenta del Mi­
nisterio de Estado. 1908. Documento núm. 13, página 8. 

(Foto Flandrin) 

representantes de Ma el Ainin en Fez extienden la influencia 

d e Sil J e fe, fa natizan a los intluyeutes Xerifes y a los liermanos 

del Sultán, que tienen gran respeto al Santón del desierto. El 

K.aid Sid Dris ben Aiscb, Introductor de Embajadores, atien­

de a las peticiones de los Cbinguitis y es su mayor elemento de 

propaganda y de sostenimiento, y todo lo que puedan nacer los 

partidarios de Ma el Auiin en el Sanara es, sin duda, sanciona­

do líor e 1 Gol íierno Xeriíiano. 

La última visita Je Ma el Aimii a Fez lia revestido una 

importancia extraordinaria, que lie tratado de investigar con 

atención. Entró Ala el Ainiii en Fez y lué recioido con gran 

aparato; los cninciutis esta vez maltrataron en Fez al iScñor 

Campini, Capitán de Artillería de Italia, y la prensa ha enu­

merado los atropellos que cometieron a su paso por Kabat, Ca-

sablanca y M^arruecos; tin espíritu más fanático parece que los 

«omina, y su propaganda, dejando la estera religiosa, se extien­

de a la propaganda de la guerra iSanta contra los cristianos, y 

solare todo contra los franceses. EIM ajzen La entregado a Ma 

el Ainin unos 5oo fusiles sistema Gras (modelo de 1870) y 

una cantidad de cartuclios. Sin duda, el Jefe Cliinguiti, no 

tiene aún suficiente armamento, pues me consta de manera po­

sitiva que está ñuscando el medio de comprar más fusiles y más 

cartuclios. Sería prudente que se ejerza por las autoridades de 

las Islas Cananas la mayor vigilancia para impedir el contra­

bando de armas con la costa marroquí» ( i ) . 

En 16 abril 1907 el Cónsul de España en Mogador (Buigás) 

dalia cuenta al Ministro de España en Tánger (Llavería) de un 

nuevo envío de armas: cFletado por los Administradores de esta 

Aduana, noy sale de este puerto para Cabo Juby el vapor 

español Rosarlo conduciendo i35 cajas de fusiles Cnassepot 

con sus bayonetas, conduciendo cada una veinte, y 162 cajas 

de a mil cartuchos cada una. Lleva además unas pocas provisio­

nes para el destacacamento de Cabo Jiioy, pero el objeto prin­

cipal de este viaje es llevar las diclias armas y municiones que 

van destinadas al Xej Ma el Ainin.» (2) 

Francia se preocupó seriamente de estos manejos y de estos 

envíos de armamento que, en definitiva, liabían de reflejarse en 

una mayor actividad y una mayor eticiencia de los rebeldes en 

sus ludias contra los destacamentos trauceses de Mauritania. 

Por sus gestiones y por sus reclamaciones pudo lograrse que no 

fueran remitidas todas esas armas (3) a Ma el Ainin, que Es-

(1) Documento presentado a las Cortes Escrito del Cónsul Ho"°' ' ' '" ' ' ' 'J^ 
España en Fez D. Alfonso Cerdeira. Primeros de diciembre de 190b. Uocumtni 
núm. 97, página 45. 

(2) ídem Documento núm. 2?'3, página 9o. , „„ ^i,.,. ínieina 
(3) En el traliajo/?/f/íifl fils de M a e l Ainm, ya citado se dictípagma 

M): «Designa f Abd el A/.izl a su pariente Muley Idns ben Ahderrahaman nen 
Snlinian, Cliei Alauita para representailo en Mauruania y '̂ "''.'"̂ f;" ^ ' l ' ' l l . n t e v 
Thani 1323 (11 junio 1905) para Tarfaya acompañado de un séquito Druiii y 
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J i a ñ a r e i t e r a s e las ó r d e n e s q t ie t e u í a d a a a s r e s p e c t o a impecl i r la 

e n t r a d a d e a r m a s e n el iSa l i a i a , 

L a c o i u m u c a c i ó n q u e d i r i g i ó el M . mis t r o d e E s t a d o 

( A l l e u d e s a l a z a r ) a l E m b a j a d o r en P a r í s y a l M i n i s t r o d e E s p a ­

ñ a en E á t i g e r c o n lec l ia 2 8 a l i r i ! 1 9 0 7 d e c í a a s í : c P o r R e a l 

O r d e n d e 'z^ d e m a r z o ú l t i m o ( 1 ) se n a p ro l i ' i b ido la i n t r o d u c ­

c i ó n d e a r m a s d e g u e r r a , 

p r o v e c t i l e s y sus m u n i c i o - , . . . - . 

nes en el iSal iara o c c i d e n t a l 

e s p a ñ o l s m el cori 'es ¡Ton­

el t e n t e p e r m i s o del G o ­

bierno** . 

« P o r o t r a p a r t e , el c a ­

ñ o n e r o d e p r i m e r a c lase 

Don Alnaro de iDazdii lia 

r e c i b i d o o r d e n d e e s t a c i o ­

n a r s e i n m e d i a t a m e n t e en 

C a b o J u b y , d o n d e el Cro -

n i e r n o r r a n e e s t i e n e el p r o ­

y e c t o d e tpie se e s t a c i o n e 

t a m l i i é n , c o n c a r á c t e r t e m ­

p o r a l , un biKitie d e g u e r r a 

a n á l o g o . ÍSUS i n s t r u c c i o n e s 

soQ c o n t r i b u i r al c u m p l i ­

m i e n t o d e los p r e c e p t o s c o n ­

t e n i d o s e n el C a p í t u l o 1 1 

de l A c t a Crenora l 

C o n l e r e n c i a d e A I ge 

q u e p r o l i i n e la i m p o r t a c i ó n 

y c o m e r c i o d e m a t e r i a l d e 

g u e r r a en ZVlarruccos p r o -

c e d i e n t l o , si l i ub i c se bu* i r , 

a la d e t e n c i ó n d e las n a v e s 

m e rea 11 tes c o n t ra aa n d 1 > I a s 

d e n a c i o n a l i t l a d e s p a ñ o l a y 

a su e n t r e g a al C o n M i l a d o 

d e M . o g a d o r y l i m i t á n d o s e 

res pee to a los 1> u q 11 es d e 

o t r a s b a n d e r a s , a c o m u n i c a r 

a l G o o i e r n o d e iS. M , y a 

l a a u t o r i d a d m a r r o q u í más 

j ) í ' óx tma las l u t r a c c i o n e s c o ­

m e t i d a s . A n á l o g a s m s t r u c -

cle la 

í íec i ras , 

í deb u ic io de l Clones d e b e r í a n , a j u i c i o 

G o b i e r n o e s p a ñ o l , t r a n s m i ­

t i r s e a l b u q u e de 

Tíinidaiit 

f 
g -r 

r a a c é s , p a r a q u e l i a y a el má.s c o m p l e t o aci ie i -Jo e n t r e Jos e l e ­

m e n t o s n a v a l e s d e las d o s n a c i o n a u a a a e s ( 2 ) . 

L o s s u c e s o s d e C a s a t l a n c a , m a m f e s t a c i ó u d e u n s e u t i m i e n t o 

d e l i o s t i l i d a d y d e o d i o n a c í a los i n l i e l e s , q u e y a v e n í a i n c u b á n ­

d o s e d e s d e h a c í a a ñ o s , c o m o c o n s e c u e n c i a d e l a m a y o r d e s c o m ­

p o s i c i ó n de l I i i i n e n o , y d e l a c r e c i e n t e i n l l u e n c i a d e los e u r o ­

p e o s e n los a s u n t o s l u a r r o i u i í e s y d e su p r o p ó s i t o d e r e p a r t i r el 

I m p e r i o M a r r o q u í , y q u e n a b í a s i do e x c i t a d o c o n o c a s i o n e s 

d i v e r s a s : C o u t e r e n c i a d e A l g e c i r a s , C r e a c i ó n d e la -Fol ic ía , 

A c c i ó n f r a n c e s a e n el M a r r u e c o s O r i e n t a l , e t c . , i b a a s i t u a r 

e n p r i m e r p l a n o a M a el A i n i n q u e r c p r e s e u t a t a la p u r e z a d e 

l a r e l i g i ó n m u s u l m a n a y la r e p u l s a e n c a r n i z a d a al t r a t o c o n el 

i n f i e l . A l z a d o M u l e y H a f f i d en M a r r a q u e x , M a el A i n i n v a ­

c i l ó r i - specto al p a r t i d o q u e d e b í a a b r a z a r ; d e u n a p a r t e e s t a b a 

l i g a d o c o n A b d el A z i s p o r s e n t i m i e n t o s d e g r a t i t u d y p o r u n 

a p o y o a m p l i o y n u n c a r e g a t e a d o , d e o t r a , 110 p o d í a o c u l t á r s e l e 

q u e M u l e y H a f f i d r e p r e s e n t a b a a q u e l m i s m o s e n t i m i e n t o x e n ó -

f o b o q u e , c o n la p u r e z a d e las c o s t u m b r e s y d e la r e l i g i ó n , 

c o n s t i t u í a n las c a r a c t e r í s t i c a s d e su d o c t r i n a . 

A l I m y p o r p r e s i o n e s d e sil l u j o el H i b a y d e m u c h o s n o ­

t a b l e s , M a el A i n i n se u n e a l a c a u s a d e M u l e y H a t l i d , q u e 

se h a b í a a l z a d o c o n t r a su h e r m a n o el j S u l t á u , y v a a v i s i t a r l o 

a M a r r a q u e x . D e s p u é s se i n s t a l a e n T i z n i t d o n d e el Hiba 

l i a b í a a f i a n z a d o su i n f l u e n c i a r e l i g io sa ; a m b o s c o n t i n u a r o n 

i n t e r v i n i e n d o d i r e c t a m e n t e e n el a i r a m i e n t o m a r r o q u í ; M o b a -

m e d L a h d a f y i V l e r e b o i R e b o o s e g u i r á n e n el t r e n t e d e la 

M a u r i t a n i a d o n d e el G e n e r a l G o u r a u d l u t e n s i l i c a las o p e r a c i o ­

nes y o c u p a el A d r a r . 

E n 1 0 1 0 M . a el A i n i n y los s u y o s m a r c b a n s o b r e T e z ; el 

a l m a d e la e x p e d i c i ó n c o n ­

t i n ú a s i e n d o el x x i b a ; e u 

T a d l a son r e c l i a z a d o s p o r 

las t r o p a s I r a n c c s a s y l l e ­

n e n (pie r e g r e s a r a l i z n i t . 

A l l í m u r i ó M a el A i n i n , 

ese m i s m o a ñ o . 

L a d e s i g n a c i ó n d e s u c e ­

sor d e j M a el A i u i n fué 

u n p o c o l a i g a y esa l e n t i t u d 

se r e í leja en u n a m e n o r 

a c t i v i d a d en las c a m p a ñ a s 

m i l i t a r e s y po l í t i c a s en el 

iSa l i a i a y en el iSur d e i M a -

r r u e c o s . Al fin fu e n o m b r a ­

d o M u l e y A l i m e d el H i b a , 

q u i n t o l u j o ilel J e f e d e s a p a ­

ree ul o , M ü k a d e n el M u -

y a l i e d i n , s i e n d o p r e g o n a d o 

su n o m b i a m i e n t o e n los z o ­

c o s , ( 1 ) y y a , e n fin de 
1 0 1 1 , se i n t e n s i l i c a n los 

a t a q u e s a los d e s t a c a m e n t o s 

i r a n c e s e s en el iSa l ia ra M e -

r i d i o n a l . E n el S a n a r a s e ­

guía c o m o en t i e m p o s d e sii 

p a d i e . M o l i a i n c d L : igdaf . 

el m a y o r d e lo.s l i i |o.s; el 

H d i a c o n t i n u a e n l i z n i t 

t l o n d e le v e r e m o s p a r t i r , 

e n p i l lo d e 1 0 1 2 p a r a ]>ro-

c l a m a r s e O i i l l án en M a ­

r r a q u e x ; t e n í a e n t o n c e s ^ 2 

a ñ o s . 

M A N E . I O S A L E M A N E S E N VA, 

S r u i)R M A R R U E C O S . K L 

« P H A N T E R » E N A(iADtK. 

(] .lULfO 1911). 

{Foln Flaniiriti) H e m o s t e n i d o o c a s i ó n 

d e r e l e r i r n o s en el c u r s o d e 

es tos e s t u d i o s a l r e c o n o c i m i e n t o l i ec l io d e la cos ta de l S u r o e s t e 

d e M a r r u e c o s p o r u n a m i s i ó n a l e m a n a en 1 8 8 6 ( 2 ) : « E n 1 8 8 6 

se s u p o e n la cos ta m a r r o q u í , q u e u n d o c t o r a l e m á n d e n o m b r e 

J a n n a s c n , en u n v a p o r d e c o m e r c i o fletado a sus e x p e n s a s y 

a c o m p a ñ a d o d e u n a m i s i ó n c o m p u e s t a d e c o m e r c i a n t e s y d e s a ­

b i o s de l o t r o l a d o de l R n i n , l i a b í a h e c h o esca las e n l a s d i f e r e n ­

tes r a d a s d e M a r r u e c o s y h a b í a d e s e m b a r c a d o c o n t o d a su g e n t e 

e n M o g a d o r . D e s d e a l l í l a m i s i ó n J a n n a s c l i , q u e p r e t e n d í a n o 

c u i d a r s e m á s q u e d e geog r a f í a y d e c i e n c i a , l i a b í a a v a n z a d o b a s ­

ta A g a d i r y h a s t a la m i t a d de l c a m i n o d e l a d e s e m b o c a d u r a d e l 

XJad D r á a , e s c o l t a d a p o r j i n e t e s p u e s t o s a su d i s p o s i c i ó n p o r e l 

S u l t á n M u l e y H a s s a n . 

A d e c i r v e r d a d , cas i n a d i e se o c u p ó d e és ta n o t i c i a . E l c o ­

m e r c i o a l e m á n n o e x i s t í a e n M a r r u e c o s . N i u n s o l o a l e m á n h a ­

b i t a b a el p a í s , s a l v o u n m o d e s t o c ó n s u l d e A l e m a n i a q u e , c o n 

su f a m i l i a , r e s i d í a e n T á n g e r . E r a a d e m á s , la p r i m e r a v e z q u e se 

v e í a el p a t e l l ó n d e l a m a r i n a m e r c a n t e i m p e r i a l s o t r e es te l i t o ­

r a l . iSe t e n i a el v a g o r e c u e r d o d e q u e e n 1 8 8 0 , c u a n d o la C o n ­

f e r e n c i a I n t e r n a c i o n a l d e M a d r i d , r e l a t i v a al E s t a t u t o d e M a ­

r r u e c o s u n p l e n i p o t e n c i a r i o a l e m á n h a b í a r e p r e s e n t a d o a su p a í s . 

co liabí c ido d e p e r o es te d i p l o m á t i c o h a b í a p a r e c i d o d e s i n t e r e s a r s e d e la c u e s ­

t i ó n l i a s t a t a l e x t r e m o , q u e se l i a b í a a d h e r i d o p u r a y s i m p l e ­

m e n t e a las p r o p o s i c i o n e s y a los v o t o s d e su co lega f r a n c é s » . 

numeroso....» «Uii velero seguía ele cerca al vapor cherlfiauo llevando 2.500 fusi­
les y 16 cajas de cartuchos. El desembarco fué borrascoso. Una intervención del 
Ministro de Francia había llevado a Muley el Aziz a prohibir el desembarco de 
las armas enviadas, t ina colisión se prodúio; los discípulos de Ma el A'nin se 
adueñaron de las cajas de cartuchos; el resto fué devuelto a Mogador y zozobró 
en la barra. Pero acontiuuaoióu, y para borrar el enojoso recuerdo dr; esta c;ipi-
tulación, Muley el Azis hizo llesjar a Mauritania por tierra fusiles y cartuchos.» 

(1) Ya se ciló e<ta R. O. AFlilCA Diciembre 1934. Página 227. 
(2) Dociinii'iitos pirsuntnilos a /d.s Cortes en la Legislatura I9(I7.Ü 

Documento núm. 230, página 99, 
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(1) El Cluj Ma el Ainin dejó al morir veinte v cuatro hijos: Mohamed 
Fadal (f), Axbih Anna(f), Aotzman (I), Hassena (fj.SíDati (f), Mohamed Buya 
(f), El Kotb (f), .Mohamed El Báchara (f) Ennaama (f), Mohamed Mustafi (f), 
Mohamed Bulanuar (f), Mohamed Zain (f), Mohamed Sead Buh (f). Mohamed El 
Maáium, Xhej Taleb Ajiar, El Uali, Mohamed Lagdaf, Marabbih Rabho, Moha­
med Abdeluhab, Avyelí, Mohamed Liman, Bubacar, Mohamed Brahim, Ahmed 
el Hiba (f). Los que tienen la indicación (f; han fatlecido ya, 

(11 Ver .ÁFRICA, .Septiembre-octubre l'W4 p:\g 190. Lo que se copia a con­
tinuación esiá toniado de M. C. Ch. Rene Leclerc. Le coiiiweree marrocaiii. 
Conferencia con ocasión de la Exposición Franco-marroqui de Casablanca 1917. 



80e habr ía olvidado taiuDién, probablemeute , la misióu J a n -
uascn, sus doctores y sus turistas negociantes, si no se núblese 
visto aparecer , al año sieuieute, una Compañía de navegación 
alemana que creaba un servicio regular entre H a m t u r g o y M a ­
rruecos: después, otra compañía de navegación, después comer­
ciantes y empleados que se fijaban en Tánger , en L a r acn e , en 
R a b a t , en Casablanca, en Mazagán Y , sobre todo, en jSafi y 
en IViogador. Pronto vinieron a estudiar el país viajantes de 
comercio de Xveipsíg y Francfort t rayendo a sus compatriotas 
muestras de pacotillas alemanas ( i ) . Cónsules de carrera eran 
nombrados en Casablanca y Fez para representar allí el águila 
imperial; el modesto consulado de Tánger no tardó en translor-
iiiarse en legación, rápidamente provista ile un personal nume­
roso y desproporcionado con sus necesnUides aparentes . Casas 
de comercio alemanas y austríacas se creaban en Fes y en A í a -
rraqiiex y , en l ín , el correo imperial alemán creaba agencias y 
sucursales en todas las localidades de Mar ruecos accesible a un 
europeo. Ün algunos años, Alemania babía afirmado muy neta­
mente sus proyectos tuturos en M,arruecos>^ . 

Obra nao así, Al eniania servía una idea nacional . Ya vimos 
(2 ) que al liablar de la cuestión de iSanta Criis de M a r Pequeña 
en el Congreso, se refería el D ipu tado Garc ía Gue r r a (8 Enero 
i t )Oo) a que cuna nación muy poderosa en E u r o p a , con su co­
dicia cartaginesa fi|a en la región del Sus, biibo de interponerse 
en nueslras^íílaciünes diplomáticas": Alemania , en efecto, tenía 
sus miras puestas en el JS. O . marroquí , las preocupaciones de 
su engrandecimiento, de buscar aiioyos para su flota, territorios 
a donde dirigir el exceso de su población, le babían bcclio fijar­
se en el S o . de Ma rruecos, región de gran valor militar como 
base naval , económico e industrial, por su agricultura y sus 
yacimicnlos mineros, y sobre todo, porcjue teniendo una situa­
ción política imprecisa, y a que no dominaba efectivamente en 
ella el iSultán, y eran incluso discutidos sus derecbos, podía 
alegar Alemania dereclio de primer ocupante . 

El sistema fué la creación rá])ida de intereses en esa región 
para después, haciendo valer esos intereses, reclamar el terr i torio. 
Pe ro la idea, como puede verse eu los siguientes documentos, 
quedaba |>recisa ( 3 ) . Eos pangenuanistas M^urtembiirgueses emi­
tían en Esslingen, el 20 A b r i l 1Q04, el voto siguiente. 

«Como la mayor ía de nuestras colonias son poco susceptibles 
de extensión, como por el contrario Mar ruecos puede llegar a 
ser una colonia de población y de agricultura al mismo tiempo 
que un punto de apoyo de los más preciosos para nuestra flota 
sobre una de las mas importantes rutas de navegación, es desea­
ble que el Gobierno imperial haga lo necesario, en el caso de 
que el slatii-qiio no pudiera ser mantenido en Mar ruecos , para 
establecerse en la región oeste de este país, donde y a el negocio 
alemán ocupa una situación considerable, a menudo aun prepon­
derante y para qué , especialmente, Ual id ia y Agadir sean ocu­
pados como antes Tsmgtan en Ch ina , a fin de demostrar y de 
afirmar netamente la esfera de los intereses alemanes en este 
pa ís a . 

Y M . Théobald Fischer, el especialista más reputado de 
Alemania en cuestiones marroquís, escribía: cel mínimo de las 
reivindicaciones alemanas debe referirse a la parte de Mar ruecos 
situada entre el At las y el At lán t ico , al sur de R a b a t , compren­
diendo el Sus" . 

Este pensamiento de Alemania respecto a Mar ruecos explica 
'•1 visita espectacular del Emperador Guil lermo I I a Tánger 
( S i marzo i q o S ) , respuesta al acuerdo franco-inglés; su conduc-
' s en la conferencia de Algeciras, en las negociaciones franco-ale­
manas, etc. 

Guiados por intereses económicos de otro orden venían ac­
tuando en Mar ruecos los luego famosos hermanos M a n n e s m a n . 
Aprovechándose de la anarquía del Imper io habían ido ganando 
's confianza de alsJiinos notables, entre ellos del entonces pre­
tendiente M u l e y Haffid al que habían adelantado dinero obte-
irientio jirniancs mineros m u y extensos, l^o eran sus pensamien­
tos explotarlos indiistrialmente sino negociar después esas propie­
dades obteniendo de ellas el mejor resultado económico. 

(1) Es lo cierto que Alemania supo estudiar las nccesidade-^ y los gustos de 
ms mercados y adaptarse a ellos haciendo, a la vez, una eficaz propaganda polí­
tica de m nación y logrando resultados mu\' favoraliles. Esta acción inteligente 
y perseverante de Alemania en iWarriiecos desarrollada en poco más de 20 años 
aeuena servir a nuestros políticos de meditación v de enseñanza. 

(i) Al-RICA Septbre-Octbre t93a, pág. '̂ 19') y nota (2) de la misma página. 
(á) '-egiiimos especialmente a AndréTardien. Le iiivstere d'Añadir. Pueden 

í erse también utilmente entre otra?: Louis Mauriee <¡r.apoIitiqiie Marocaiiw de 
i Aíleinagne», y Robert Raynaud, <íEn marge dii'Livre Jannet Le Mame. 

E l acta de Algeciras vino a facilitar sus propósitos. El pro­
yecto de ley minera preveía, en efecto, cine el conccsionai 10 de 
las minas construiría también los ferrocarrifes hacia la costa. JDe 
ese modo, el yacimiento minero de Ixenadza, en el iSiis, en el 
que tenían puestas sus mayores ilusiones, daría vida al ferroca­
rri l y al puer to ; esta vida favorecería extraorclinariamcntc La ex­
plotación de un país rico y próspero por su aííi iciiltiira . 

Ea idea de los .Mannesman era autiuirir los tlercclios más 
extensos posibles, atincnie se refirieran a territorios 110 coiioculos 
y aun de dudosa riciueza minera, para que al re<l;u'taise la ley 
minera estuvieran en condiciones de superioridad. Y:i en J u n i o 
de i q o D daban cuenta al ministro de Alemania eii Tánger de lo 
que habían conseguido en Mar ruecos . 

Es posiblemente en esa época, cuando se unen y confunden 
los intereses particulares de los M.annesman con los del imper io 
Alemán eu M a r r u e c o s . La influencia, los inlcreses de los M a n ­
nesman en AXarruecos y especialmente en el oiuloeste, servían 
perfectamente el ideal alemán de posesión de aquella comarca; 
protegerlos era además un deber del Gobierno Impei ial cpie 
había de liacer sentir su iioder, allí donde luchara un alemán. 

Claro está que el problema no era fácil, porque además el 
Gobierno Imperial tenía que prestar ese apoyo dentro del cuadro 
internacional y con las limitaciones que ese cuadro imponía. Por 
eso, cuando se const i tuyó en '^<)oy el grupo internacional Unión 
de minas, para exiilotar el siib-suelo M^arrocuií, grupo que, eu 
su mayor par te , estaba constituido por cai>ilales franceses y 
alemanes, todo su interés estaba en que llegaran a un acuerdo 
con los beinianos Manncsn inn . Este acuerdo ni) Iilé posible: los 
Mani iasman haciendo ^aler sus derechos, mas o menos reales, 
pretendían unas ventajas y una participación que, juzgántiose 
exager.'ida, no fué posible concederles. Por otra parte, el no estar 
promulgado el reglamento minero previsto en Algeciras, alimen­
taba sus esperanzas. 

E n igoc) Alfredo Mannesman y sus acompañantes habían 
sido detenidos a r o o kilómetros de M o g a d o r . E u Agosto de 
i g i o habían in tentado, también sin éxito, una expedición al 
inter ior . E n Ene ro de r o i i llegó procedente de M 
exneaicióu a T a n i d a n t de donde uo pudo pasar, al ini.sitKi tiem­
p o , dos representantes de ios -Mannesman se presentaban en 
Areksis sin que pndicran desembarcar. 

O t t o jMannesmau se puso en relación directa con los caides 
del Sus, compró terrenos, otorgó protecciones ( i ) y creó, en lín, 
una sene de intereses que permitirían a Alemania apoya r reivin­
dicaciones políticas. A los Alannesnian les liiibiera convenido 
el triunfo del H i t a porque de ese modo c^psolidaríaii la situa­
ción asi creada. 

Los sucesos de Mar ruecos seguían precipitándose: Francia 
se liahía visto obligada a intervenir en el Mar ruecos Or ien ta l y 
en la Cliauía ( i o o ' 7 ) ; España en la zona de M^elilla y en la de 
Ceu ta ; los sucesos de F e 2 ( i o i i ) nabíaii decidido a los france­
ses a avanzar al interior; España bahía ocupado Laracne y 
Alcazarquivi r , Al emania comprendía que ni el Stalii-quo era 
y á posible, ni podía liablarse Tuiídadamente de la integridad del 
Imper io marroquí cpie se había sostenido en Algeciras. El pleito 
de Mar ruecos aparecía de nuevo en toda su integridad y A le ­
mania que preveía un repar to del Imper io marroquí entre Espa­
ña y Francia y que no estaña contenta de los resultados del 
Acuerdo Franco-alemán de 8 de febrero i q o n , quiso sacar be­
neficios de tal estado de cosas. 

Tenía pues que actuar y actuó teatralmentc, con x\n acto que 
causara sensación en las cancillerías europeas, como y á iiabía ac­
tuado en i Q o 5 cuando el Kaiser desembarcaba eu Tánger . El i.. 
de julio de i q i i anciana ante Agadir la cañonera alemana 
Pnantcr; el pretexto oficia' era la deiensa de los intereses ale­
manes amenazados; esos intereses en la zona iSur de Mar ruecos 
ya liemos visto cuales eran. E n el fondo de la cuestión es diiícil 
apreciar con ciar idad 1 os motivos que impuLsanan a Alemania a 
actuar así. 

iSurgía, en electo, la opinión pan^ermanisla (iiie pedía el LÍUV 
de Mar ruecos para Al emania fundándose en que de ese reparto 
de M a r r u e c o s que iba a hacerse debía beneficiar el imper io 
Alemán adquir iendo un país donde dirigir el exceso de su pobla-

(1) Los Alemanes hahian comprado al Caid de Frcija (ptóximo a Tarudant) 
en bloque todos los terrenos de su tribu. «Los alemanes, adquiriendo asi en ei 
Sur, de Marruecos dominios y terrenos mineros, preparaban la ""^"P'', ?', "¡ 
nais une ellos consideraban va como una de sus colonias» Docieur raul Lna JOS o o m i l i l ü s y l e i i e i u j s I l l i r i e í o a , j j i e i j . i n i " í i i i i " 
pais t[ue ellos consideraban ya como una de sus colonias» Docteii 
Hieres Dans le graiis Atlas mayocain. 
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Clon y i in n u e v o c a m p o p a r a su c o m e r c i o y su i n d u s t r i a e n i i le-

n o d e s a r r o l l o . E r a d i t í c i l , s i n e m n a r g o , n a c e r con ipa tu> le es te 

p r o p ó s i t o c o u el d e s e o o i ic ia l d e d e f e n d e r la i n t e g r i d a d d e M a ­

r r u e c o s ; e r a d e s p r o p o r c i o n a d a la p e t i c i ó n c o n la c u a n t í a d e los 

i n t e r e s e s c r e a d o s a l l í , u n p o c o a r t i f i c i o s a m e n t e , p o r A l e m a n i a . 

E l g o b i e r n o a l e m á n , c u a n t o t u v o n e c e s i d a d d e t r a t a r la 

c u e s t i ó n c o n F r a n c i a j c u a n d o se e n c o n t r ó c o n la o p o s i c i ó n i n g l e ­

s a , c o n c r e t ó su p e n s a m i e n t o d i c i e n d o q u e e n d e f i n i t i v a lo q u e 

d e s e a b a e r a o o t e n e r g a r a n t í a s c o m p l e t a s p a r a l o s i n t e r e s e s a l e m a ­

nes e n ese n u e v o e s t a d o d e cosas q u e se c r e a b a en j V l a r r u e c o s c o n 

re t í tmeu la o c u i i a c i ó u i r a n c e s a d e las c i u d a d e s mar ro í i i i í e s y el 

d e p r o t e c t o r a d o q u e se p r o y e c t a n a . O b t e n i d a s osas g a r a n t í a s y 

o b t e n i d a t a m b i é n u n a c o m p e n s a c i ó n t e r r i t o r i a l en el C o n g o , q u e 

l i a b í a d e p a g a r en p a r t e E s p a ñ a al n a c e r s e el t r a t a d o d e i q i 2 , se 

l i r m ó el t r a t a d o t r a n c o - a l e m á n d e ^ d e N o v i e m b r e d e i q i 1 . 

E s a t a i t a d e s i n c r o u i s t u o e n t r e l a a c t u a c i ó n oficial a l e m a n a 

y l a o p i n i ó n e x a l t a d a d e su p a r t i d o p a n g e r m a n i s t a q u e .se p o u e 

d e r e l i e v e e n t o d a su a c t u a c i ó n m a r r o q u í , se m a r c ó d e u n a m a ­

n e r a a i á t a t i a a l d i s c u t i r s e en el R e i s c a t a g el a c u e r d o f r a n c o -

a l e m á n q u e n a b í a p u e s t o fin a es te i n c i d e n t e í i ) (iiie si o f ic ia l -

(1) Esa falta de relación entre Jos actos de gobierno y la opinión alemana se 
manifiesta en todo el curso de la acción marroquí, A principios del sitólo XX oí 
Gobierno Alemán está desentendido olicialmente de Marniecos reconociendo la 
poca importancia de sus intereses allí; sin embarco, )'a lo liemos visto, el par­
tido pangermanista pide yá el Sur marroquí. 

En la discusión del Reischtag se concretaba así por el Canciller este pens;a-
miento: «ó el Sud marroquí ó el restablecimiento del Acta de Algeciras. Me 
aquí pues un dilema. El que considere la posesión del Sur marroquí como de na 
interés vital para Alemania y que v¿ en la nó reivindicación de este territorio un 
abandono del prestigio alemán, ese, no puede admitir los deis fér:iiinos de este 
dilema: deb'' exiiíir que hagamos la guerra para conquistar e! Sud de Marruecos. 
A sus ojos, el restablecimiento del Acta del Algeciras no siibría ser iin equiva­
lente que le satisficiera». Rohert Raynaud. Fu niarí¿,c da •^Livrc jcntitCT Le 
Maroc. pag.^ 257 

Tardieu en su obra yá citada recoge (Página 430 y 431) un documento que 
pone bien de manifiesto el pensamiento de los pangermanistas. Se trata de un 
folleto titulado ^FJ oeste de Mtvritccos {mra Aleniniiiny; ktw i¿-\ s\niQ\.\v.;\ a>í el 
pensamiento alemán en 1911. 

«La adquisición de colonias en Asia Menor, en Syria y en Meso|iotamÍa paí­
ses en los cuales había puesto sus ojos Alemania, exigiría como primera copdi-
ción que el imperio alemán tuviera acceso al Mediterráneo; ello daría lugar cier­
tamente a complicaciones graves con Rusia, Inglaterra y aun Turquía nación 
amiga. No se puede pensar en ello. Queda Marruecos. 

Solamente la posesión de los territorios situados en la costa oeste de Marrue­
cos permitiria a Alemania asegurar su desarrollo económico. Las razones •.¡ue 
han provocado el envío de un barco de guerra a Agadír, son las siguientes: 

L** Necesidad de proteger los nacionales alemanes en razón del estado de 
completa anarquía en que se encuentra aquel pais. 

2° Deseo legítimo de Alemania de participar en el reparto de Marruecos que 
los acontecimientos han hcclio inevitable. 

El pueblo alemán no quiere oir hablar de una conferencia. La lección de 
Algeciras le basta. 

No habrá motivo a recordar el crucero de Agadir a menos que los íranceses 
y los espafíoles no consientan en retirar sus tropas y lodos sus barcos 

Las proposiciones relativas a una indemnización o a compensaciones terri­
toriales fuera de Marruecos, son inaceptables 

La cesión de uno o varios puertos sobre la costa del Atlántico, no nor> basta, 
es toda una colonia alemana la que presisamos en Marruecos. 

Y sin embargo, Inglaterra nos ha hecho comprender que no tolerará nuc'-fi o 
establecimiento sobre las costas oeste de Marruecos. ()ue ella este prevenida. 
Nuestra paciencia tiene sus límitis. Si nuestros apetitos territoiiales no son sa­
tisfechos tendremos el recurso de la espada. 

No creemos en la posibilidad de restablecer la autoridad del Sultán. Es pol­
lo tanto necesario que Alemania se asegure inmediatamente una ^esfera de iiile-
ÍTSí'S». 

Esta deberá comprender, en primer lugar el Sus del cual Agadir es el puerto 
y que ofrece recursos importantes. 

Al sur del Sus, el paisde Wadra y su prolongación costera hasta Cabojubv. 
En el interior del pais, será preciso no renunciar al Ailas, tanto por sus mi­

nas como por el ínteres de nuestra defensa frente a Francia. 
Será justo también que poseyésemos Marraquex, la segunda capital del Im­

perio Cherifiano, para compensar la adquisición de b 'e /por los franceses. La 
zona de influencia alemana se extendería pues de Cabo Juhy al Um er libia con 
el hinterland correspondiente, hasta los limites rojos marcados sobre el croquis 
adjunto. 

m e n t e fué l i q u i d a d o , e n la p r á c t i c a c o n t i n u ó d e s a r r o l l á n d o s e en 

u n p l a n o e n el q u e el j í r o p i o g o b i e r n o p a r e c í a c o i n c i d i r c o n e sa 

o p o s i c i ó n e x a l t a d a . 

C o m o el T r a t a d o d e 1 tj 11 c o n s e r v a t ) a el r é g i m e n d e C a p i t u ­

l a c i o n e s , el d e p r o t e g i d o s , t a n t o a l e m a n e s c o m o i n d í g e n a s , el 

c o r r e o a l e m á n , el d e s a r r o l l o d e esos i n t e r e s e s c o n t i n u a b a al 

a m p a r o d e la o r g a n i z a c i ó n oficial d e los c o n s u l a d o s ( 1 ) : se d a b a n 

p r o t e c c i o n e s a los i n d í g e n a s mas s igni f icados p o r su r e b e l d í a a la 

a c c i ó n f r a n c e s a , s u s t r a y é n d o l o s a.sí a la a c c i ó n d e t o d o o r d e n tiei 

M - a j z e u , se m a n t e n í a l a t e n t e u n a u lea d e q u e A l e m a n i a , n a c i ó n 

p o d e r o s a , p o n í a sn e s i i ada al s e r v i c i o d e un M a r r u e c o s l i b r e , se 

a l i m e n t a b a n d i r e c t a o i n d i r e c t a m e n t e las r e s i s t enc i a s c r e a n d o u n a 

s i t u a c i ó n d e v e r d a d e r a d i f i c u l t a d . 

T a l e r a la de l o u r M - a r r o q u í al f inal de l a í i o 1 tj 1 1 . U n 

r e b e l d e a t o d a m l l i i e n c i a e x t r a n j e r a y ] i a r t i c u l a r i n e n t e f r a n c e s a , 

el l l i b a , q u e lia b e r e d a d o el g r a n p re s t i g io p o l í t i c o y r e l ig ioso 

d e su p a d r e , A l a el A í u i n , y q u e , c o m o é l , e j e r c e r á su i n f l u e n ­

cia d e s d e - M a r r a q u e x a la J V l a u r i t a n i a . U n o s c o m p l e j o s i n t e r e s e s 

a l e m a n e s <nie se e n t r e m e z c l a n c o n el s u e ñ o paiKíermani .s ta d e d o m i ­

n io de l o u r d e A l a r r i i e c o s , i i i i J o g r a d o p o r los a c u e r d o s of iciales 

p e r o q u e s e g u i r á i>ii[ante a m p a r a d o y' e s t i m u l a d o p o r el r é g i m e n 

espec ia l a tu ie los a l e m a n e s (Hiedan soinetKlo.í-' en M a r r u e c o s . 

ííast; a q u e la g u e r r a e u r o p e a se p r o t l u z c a , el j^i ;ba a t a c a r á 

a los f r anceses en el iSiir t r a t a n d o tle l e v a n t a r c o n t r a clic*; el 

I m p e r i o e n u n a v e r d a d e r a g u e r r a 5 a n t a . L o s a l e m a n e s s e g u i r á n 

c u i d a n d o sws i n t e r e s e s en esa z o n a tle! J m p c i i o y a u m e n t a n d o 

su i n í l i i enc ia p o l í t i c a . i J c s e n c a tle ínula la Qii e r r a , el C o b i e r n o 

f r ancés p o n d r á su mant ) s o b r e la o i g a n izacit'm a lema na desí)ai a -

t á n d o l a ; A l e m a n i a n o o l v i t l a r á tot la la i m p o i l o i u i n tpie t i ene la 

fiííura del H i b a , l u n z a r á a este y a o t r o s | e t c s lut lu y en tes c o n t r a 

el t l éb i l , y sin e m b a r c o só l i t l o , (iiiilii^iti d e L \ n u t e y ) a r m a z ó n 

m i l i t a r tle A í a r r u e c o s , u t i l i z a r á a m p l i a m c n l c sus a n t i c u a s a m i s ­

t a d e s ; d e n u e v o a p a r e c e r á n en el e s c e i i a i i o i n a r r o í i u í , b o n t b r e s 

tp ie se ocU])arc"in en la p a z d e la po l íUca m a n t u i u i tic A l e m a n i a . 

xln ese cuat i r t i v e r e m o s , en el p róx inu^ capitule"», d e s e n v o l ­

v e r s e el i n t e n t o tle ocii j>aci(')n tle l i i i i pt>r r . s i i a ñ a í i t) 1 1 ) ; el tle 

C a b o J i i b y ( I Q I Z J ' ) y la o c u p a c n ' m d e i i m l i v a d e la antitl i ' ' ' ' l a c -

t o r i a d e i V l a c k c n z i e ( i c ^ i b ) e n t r e las s;il p icndu r a s , (pie a l c a n z a n 

a n u e s t r o t e r r i t o n c ) tle Iv ío d e O r o , de los s u c e s o s a (pie d á 

lugar en el iSiir O e s t e tic A í a r r u e c o s , la g r a n í juer ra e u r o p e a . 

_ T o m á s G A R C Í A F I G U E U A S 

Pero nuestras aml:ici<ines van ma< iejos. La ocupación por los franceses de 
la Cliauia, contrariamente a la-; conveuciiuies formuladas en Acta de Ali;eeiras, 
no les concede nintruii derecho sobre ese pais. 

Alemania está pues autorizada a reivindicar asimismo, en caso de partición, 
la refilón comprendida eiure e! Um er Rbia v el Uad Scbí'i. 

Kn delinitiva, es todo el pti/'s </iu' se extiende entre Ciilui f¡il>\- v e! t 'cid Sel>íi 
lo (¡lie (¡iiereiiios. El porvenir de .Alemania depende de elh) " 

Francia, por su parte, recibirá el territitrio comprendido entre la fr.uiteía 
oeste de Argelia v las nuevas posesiones alemanas. Hn cuaiiiu a lísp.iña, se le 
dará el saliente Noroeste de Marruecos*. 

Como se vé, los pans -rmanistas hacían tabla rnsa de todos los derechos de 
Kspaña. Los que teníamos sobre la costa oecjdfiual de África ciuiürmados por el 
Tratado hispano-inarrotiuí de 186t); por el bisfnino- írancC^ de lóiiij y por el 
Acuerdo franco-.ini;io-esp:iñol de W^\ no tenia para ello^ valor aljíuno. 

(1) Ln ese aspecto es curios(t la correspoodencia en (re Ofto y Ridiert .Mannes­
man cimentando el Tratado fraiico-aleniiin de 4 de Noviemhíe l'Kl. Ver I.ouis 
M;uirice. ÍM ¡nditiiiite ii/iirocaii/e de l'Alte}H(iíí,iie. rái;-s. 17:í y sij^uientes. 
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